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ES AUTÉNTICA.

¡;i Diario Español y El Debate son, aparte de 
La Correspondencia 6, quien ya hemos aplicado 
el merecido correctivo, los únicos periódicos 
ministeriales que han tenido el atrevimiento de 
asegurar que es apócrifa la circular ó los go-
bernadores, que insertamos el domingo sin 
presumir que el aotuál gobernador de Granada, 
teniendo conocimiento de ella ó habiéndola 
adivinado por un poderoso esfuerzo de intuición, 
estaría preparando á la hora en que nosotros 
pnblicibamos tan infame documento, los me­
dios para cumplir préviamente con aquellas dos 
prescripciones que se refieren á la oportunidad- 
de sacudir algunos palos sobre las costillas del 
cuerpo electoral.

Que la circular no es apócrifa, que los diarios 
que de tal la axotejan saben que es a u t ín t ic a , 

lo demuestran ellos mismos en el mero hecho 
de atacar en vez de defenderse.

¡Pero qué pobreza de ataque! ¡Qué vacila­
ción en la mano que vibra el dardo! ¡Qué te­
mor de que el arma haga un movimiento de 
retroceso y vaya á clavarse en el corazón de 
mismo que la maneja!

Todo lo que han sabido decir los periódicos 
ministeriales, para decir algo, ha sido descubrir 
el cuerpo y encerrar su estocada en este di­
lema:

«0 los gobernadores radicales callaron y cum - 
plierou con las prescripciones de la circular, en 
cuyo caso son tan infames como los autores de 
tan desdichado documento, y procedieron ade­
mas mal con su jefe el Sr. Ruiz Zorrilla, ó 
este tuvo conocimiento del hecho en Consejo 
de ministros, lo aprobó con su silencio y aun 
quizá se aprovechó de él, y ahora, permitiendo 
que se lance á la publicidad, comete una acción 
incalificable.»

El dilema tiene un carácter de simplicidad 
que maravilla y casi no merece los honores de 
k refutación; pero vamos á contestarlo.

Si nosotros hubiéramos sido en aquella épo­
ca gobernadores radicales,^nos hubiéramos en­
contrado con las siguientes cuestiones:

Primera. ¿DimitimosT Se enviaré qqní un 
gobernador menos escrupuloso y la infamia se 
consumaré por culpa nuestra.

Segunda. ¿No dimitimos y damos cuenta 
de lo que sucede al Sr. Ruiz Zorrilla.? Nos colo­
camos al nivel del ministro drculador delatando 
sus actos; provocamos una crisis, que acaso no 
se resuelva como al país conviene,,y este su­
fre las consecuencias de la infame circular por 
culpa nuestra.

Tercera. ¿Dimitimos dando un manifiesto 
al país? En el estado de perturbación en que 
nos encontramos, pueden surgir acontecimien­
tos tan graves y tales desgracias pueden sobre­
venir sobre el país, que pudiéramos arrepentir— 
nos de provocarlas; que nos viéramos obligados 
á reconocer lo anti-patriótico de nuestra con­
ducta.

Cuarta. ¿No dimitimos y nos hacemos cóm­
plices de tales bajezas.? l^unca.

Quinta. ¿Callamos, y lanzando al desprecio 
semejantes instrucciones, procedemos como la 
ley ordena? Sí. Callar cumple á nuestro patrio­
tismo; despreciar insinuaciones tan menguadas 
cumple á nuestra rectitud.

Y  en efecto; así procedieron los gobernado­
res radicales, sin que haya nadie que pueda 
demostrar nada en contrario.

Ya están contestados los diarios ministeria­
les, y zanjada esta cuestión vamos á lo que im­
porta.

Nosotros, los redactores de La Tbrtülia, he­
mos afirmado bajo palabra de honor y por nues­
tra f é  de caballeros, no como entidad periódico, 
sino con la afirmación mas personalísima, que la 
circnlar publicada en nuestro número del domin­
go ERA AUTENTICA. Los diarios aludidos lo 
niegan, y como conviene á nuestra palabra de 
honor quedar en el lugar que la corresponde, 
vamos á dirigir á El Diario Español j  á El De- 
bate las siguientes preguntas, que esperamos no 
quedarán sin contestación:

Primera. ¿Quiénes son loa redactores de 
esos periódicos que bajo palabra de honor to'» 
man á su cargo la negativa?

Segunda. Los redactores de nuestros co­
legas, al negar la autenticidad de la circular 
electorera, ¿niegan de ciencia propia ó de refe­
rencia?

Tercera. En este último caso, ¿quién es la 
persona que se atreve á desmentir nuestra pa­
labra ele honor, por conducto de los colegas?

Cuarta. Si hay algún interesado en des­
mentirnos, ¿por qué no acude á los tribunales 
de justicia puesto que de ser falsa nuestra afir­
mación hemos incurrido en el delito de ealunv- 
nia gravel

Tenemos el derecho de esperar de los qne se 
tengan por hombres de honor, contestaciones 
categóricas acerca de un asunto que nos pro­
ponemos llevar hasta el último límite, sin con­
sideración de ningún género, si nuestros ad­
versarios no se deciden á callar en redondo, 
reduciéndose al silencio que tenemos el derecho 
de imponerles.

PUES NO PASA.

El coqinnicado manifiesto del señor general 
Letona, ese alarmante documento que nosotros, 
calificamos ayer de bailón d'essai lanzado á la 
descubierta para tentar el aire de la opinión, 
ese intencionado escrito qne, como aquel otro 
publicado en Junio de 1856, un mes antes de 
aquel golpe de Estadoj con que el unionismo 
lanzó delpoderal general Espartero después de 
disolver á cañonazos la Asamblea nacional, se 
debe á la pluma del conservador liberal señor 
general Letona, no parece tan afortunado como 
se consideróen un principio, y por lo qne escuen- 
ta, parece destinado únicamente á probar á sus 
inspiradores que todavía no está la masa tan 
dispuesta como en 1856 para confeccionar el 
terrible pastal con que de nuevo se asesina á la 
libertad y al progreso que aquella representa.

Eí Dimio Español, ese periódico órgano g e ­
nuino del unionismo, y que como tal fué el de­
signado para la publicación del manifiestp del 
Sr. Letona,, qae, ins^tó sin correctivo alguno, 
ha dac^después, debidamente autorizado algu 
ñas esplicacioiies acerca del contenido y de los 
propósitos del djeho documento, esplicaciones 
qqe s.olp tienen por objeto salvar la responsa­
bilidad de ciertos hombres á quienes conviene 
no colocar tqdavía en na terreno sospechoso, 
toda vez que de la prueba hecha con la publi­
cación del manifiesto a que nos referimos, re­
sulta que loa vicutps uo son ff.vordbios eu estos 
instantes para lanzar al espacio el globo del 
unionismo en una nueva escursion como la de 
1856, tan funesta para la libertad y para las 
instituciones que entonces regían.

Empero nada mas qne este propósito se des­
prende de las declaraciones que á nombre del 
señor gpneral Letona hace Eí Diario Español, 
quedado por consiguiente en pió cuanto en 
dicho manifiesto se consignaba, y que hoy como

ayer, repetimos, no representa solo la opinión 
del señor general Letona, representa la opinión 
del grupo ó partido de los hombres que en 1868, 
sin odio alguno á la familia ele los Barbones, y 
sin codicia de mayores libertades en nuestro ré­
gimen político, iniciaron en Cádiz el movimiento 
de Setiembre, acariciando el propósito de colo­
car en el trono de Isabel á Luisa Fernanda y á 
su esposo el duque de Montpensier.

Así lo dice el señor general Letona en su ma­
nifiesto, y en este punto hay qne convenir qne 
habló en nombre del unionismo á cuyo grupo 
pertenecía én 1868, y por lo cual seguramente 
fué designado por el general Serrano para 
subsecretario de la Guerra del Gobierno provi­
sional, después de haber obtenido la faja de ma­
riscal de campo por su participación en aquel 
movimiento.

Pues bien; si el partido unionista inició el 
movimiento de Cádiz sin ódio á los Borbones 
y sin codicia de mayores libertades en el régi­
men político de entonces, ¿tiene algo de estraño 
que ese mismo partido esté dispuesto á hacer 
votos, á luchar, si es menester, por la restaura­
ción borbónica alfonsino-montpeasierista en el 
caso de qne el Rey Amadeo descorazonado por 
las decepciones, fatigado de luchas sin termino, o 
Heno de abnegación respecto á nuestro país con­
cibiese la idea de abdicar la Corona antes 6 des­
pués de una prueba sangrienta^

Nada absolutamente hay que estrañar en esta 
apreciación, apreciación lógica, como conse­
cuencia natural que es de aquel precedente; y 
el señor general Letona, annque para escribir 
su comunicado no hubiese consultado con 
nadie, ni hubiese asistido á la reunión de gene­
rales verificada en casa del señor duque de la 
Torre, á donde sin embargo el señor general 
Letona visita con verdadera frecuencia, diaria­
mente puede decirse; el señor general Letona, 
repetimos, puede creer y podía afirmar que 
piensa como él, enteramente igual á ól la mayo­
ría de los hombres del unionismo qne llevaron 

• á la revolución su mismo pensamiento, queabri- 
i I garon sUs mismos propósitos, y que hoy deben 
; tener sus mismas aspiraciones, puesto qne lo 
! 3 conservan en la antigua amistad política qne los 
! I viene estrechando á todos con su jefe el señor 

’ general Serrano.
, j ¿A quién, sino á los hombres del unionis- 
! mo, á los hombres de aquel grupo ó partido 
’ á que pertenecía en 1868 el señor general Le- 
¡ tona, á quien este general se refiere en su ma- 
! nifiesto, cuando dice que la solución aJfqnsino- 

montpensierista pudiera obligar lógicaménte á 
retirarse por completo do la vida pública á to­
dos los que tienen marcado en su historia el 
carácter de iniciadores de la revolución de Se­
tiembre de 1868?

Nadie nos negará tampoco la importancia 
de esta consideración, y el señor general Le­
tona, annque quisiera, no podría demostrar 
que no se había referido á los unionistas al ter­
minar el párrafo con las palabras preinsertas, 
cuando en el anterior había dejado consignado 
que el unionismo fué el iniciador en Cádiz del 
movimiento de 1868.

Luego es indudable, inconcuso, palmario, 
que el señor general Letona, aunque con nadie 
haya consultado para publicar eu manifiesto, 
entiende qne como él opin în los hombres que, 
procedentes del unionismo, iniciaron el movi­
miento de Cádiz; y eu este concepto, claro está 
que entiende también que como él estarán dis­
puestos á hacer votos fervientes por la solución 
constitucional alfonsino-montpensierista, en el 
caso da que el rey Amadeo abdicase la corona 
antes ó después de una prueba sangrienta.

Acaso se nos diga, que como podemos supo­
ner al unionismo tan ambicioso de poder y de 
mando identificado con el Sr. Letona en el deseo 
de una solución que el mencionado hombre po ■ 
lítico considera que pudiera obligar á los qUe 
tienen marcada su historia con el d&rácter de 
iniciadores de la revolución de Setiembre de 

j 1868, á retirarse por completo de la vida pú- 
I blica; á los que semejante objeción nos hicie- 
! ran, nosotros lea replicaríamos que los unio­

nistas saben bien que una solución semejante 
seria para ellos de éxito mas seguro que la que

las Córtes Constituyentes nos han traído, y sin 
embargo, á la sombra de esta solución viven, 
sin haberse retirado de la vida pública, por qué 
para los unionistas retirarse de la vida pública 
es sinónimo de conspirar, y ellos no conspiran 
jamás si no para su conveniencia y provecho.

Además, qne la solución de qne se trata, como 
borbónica de pura raza, no podría rechazar de 
su lado á los qne se levantaron en Cádiz sin ódio 
á los Borbones, y sin codicia de mayores liberta­
des en el régimen político, máxime cuando esta 
solución elevaba por el pronto á la regencia, es 
decir, al poder, al candidato al trono de los unio­
nistas, que como ellos fué uno de tantos inicia­
dores del movimiento de Cádiz en Setiembre 
de 1868.

Resulta, pues, completamente probado de to­
do lo espuesto en nuestros artículos de ayer y 
hoy, que el señor general Letona, annque con 
nadie haya consultado su manifiesto, en él ha 
consignado la opinión de los hombres del gru­
po ó partido á que pertenecía en 1868, y sigue 
perteneciendo como conservador liberal que se 
llama; resulta que ese documento ha sido una 
especie de globo intenerario, de globo-correo, 
de globo de prueba, do bailón d‘essai como dicen 
los franceses, lanzado al aire para medir la den­
sidad de la atmósfera política, y apreciar las 
corrientes de la opinión; resulta, en fin, que no 
habiendo salido bien la prueba, prueba de 
igual carácter y por la misma pluma realiza­
da que la de 1856, precursora del golpe de Es­
tado que dió entonces el poder al unionismo, se 
intenta, en vista de que no pasa la jugada, sal­
var con declaraciones póstumas la responsabili­
dad de ciertos hombres que, inmediatos á la di­
nastía, pueden continuar dirigiendo las cosas de 
manera que el rey Amadeo, ya porque se acabe 
de descorazonar ante nuevas y mayores decep­
ciones, ya porque bq fatigue de una vez de las 
luchas sin término que se le preparen, ya por­
que se sienta estimulado por una grande abnega­
ción respecto á nuestro país, resuelva, por úl­
timo, abdicar la corona antes ó después de una 
lucha sangrienta, en cuyo caso vendrán los vó • 
tos fervienífes del unionismo, que es como si di- 
géramos, se lanzará al espació de una nueva 
algarada ese funesto globo, cuya barquilla tri­
pulan los generales amigos del mariscal; de 
campo Sr. Letona, con su turbulento, pero, 
siempre hipócrita jefe :ol señor duque de la 
Torre, á la cabeza.

UN ENTIERRO DE CRUZ BAJA.

Cuando bajan al sepulcro hombrea eminentes, 
que rindieron ante el altar de las públicas liber­
tades el tesoro de su magnífica inteligencia, y 
la asombrosa actividad de una vida arrastrada 
en la emigración ó en los presidios, si como Cár- 
los Rubio mueren en épocas normales, su fére­
tro marcha solitario al cementerio y la viuda 
llora su desgracia en la soledad de su indi­
gencia.

Cuando el modesto patriota que se impone 
dentro del hogar doméstico las mayores priva­
ciones por contribuir con su óbolo al triunfo de 
una idea, tiene la suerte de morir dentro del 
período electoral, y de un distrito que rechaza 
la candidatura del hombre que vendió su con­
fianza, su cadáver va á la fosa precedido de lu­
joso coche á costa del Estado sostenido, el pre­
sidente del Consejo de ministros le acompaña, 
se digna luego hacer descender su magnífica 
soberbia hasta la humilde mansión de la deso­
lada viuda, enjuga su llanto con la fina y perfu­
mada batista del aristocrático pañuelo, y una 
vez enterado de la esterilidad del matrimonio, 
ofrece generoso sus haberes para proporcionar 
esmerada educación y brillante carrera á los hi­
jos po concebidos.

Generosidad sublime; rasgo estraordinario 
de santa filantropía que el genio que preside 
los destinos de los hombres políticos recompen­
sará indudablemente en esta vida para estímulo 
de los políticos venideros.

D. Juan Mateo...
Permítannos nuestros lectores que le demos 

su verdadero nombre. El pseudómino con que es 
mas conocido trae á nuestra imaginación re­

cuerdos de otro hombre, cuya pérdida llora hoy 
la libertad, y un sentimiento de dulce tristeza 
nos embarga cuando nos fijamos en su memo­
ria, bÍ6u distinto de la impresión de horror que 
nos cansa la triste metamórfosis que lo ha sus­
tituido. La prodigiosa fecundidad de la natura­
leza produce cada dia fenómenos mas inespli- 
cables, y hoy, invirtiendo el órdsn de las tras- 
formaciones ordinarias, la blanca, alegre y re­
voltosa mariposa qne iba recogiendo de flor en 
flor el polvo procreador de la libertad, para lle­
varlo en sus trasparentes alas á fecundizar 
otras flores qne habrían de convertirse en ópi« 
mo y regalado fruto, se cambia en negra y as­
querosa larva que roe la hoja y el tallo, y priva 
á la planta, antes lozana, de los órganos indis­
pensables á su nutrición y á su vida.

No es justo dar á este gusano súoio y des­
tructor el nombre que dábamos á la benéfica 
mariposa, ni es justo que confundamos en nues­
tro pensamiento el hediondo ser que mata, con 
la alegre criatura destinada á recrear la vista y 
ayudar á la naturaleza en su obra incesante da 
multiplicación.

Perdónennos nuestros lectores una digresión 
qne creemos indispensable para justificar la al­
teración que imponemos á una costumbre anti­
gua; que nunca está demás esplioar las cau­
sas que justifican los cambios en el orden de láa 
ideas.

D. Juan Mateo, repetimos, acaba de dar al 
mundo una prueba de santa filantrópia, de su­
blime generosidad, y preciso' es qne reciba en 
vida el premio de su magnánima acción. Nos­
otros lo proveemos y, ó nos engaña. mucho 
nuestro deseo, ó vemos muy cercano el momen­
to del galardón merecido.

Las elecciones van á hacerse, y su resultado, 
cualquiera quesea, ya vénzala coalición sobre­
poniéndose el público sentimiento al cumulo 
jamás visto de arbitrariedades á que el Gobier­
no se entrega, ya los escosos del poder ahoguen 
la voz de la nación y las oposiciones sean ven­
cidas, de todos modos, ó el Gobierno carecerá 
de mayoría en las Córtes, ó la que traiga á 
ellás, raquítica y abigarrada, sin un punto co­
man de tíiira, fraccionada en dos mitades qua 
mútuamente se teman, se engañen y se aniqui­
len, no puede permanecer mucho tiempo com­
pacta ante una oposición que ha de presentarla 
cada dia. Cuestiones que pongan de manifiesto 
la diversidad de sus miras y que hagan imposi­
ble su inteligencia.

La crisis, por consiguiente, despnes de laa 
elecciones, es fatalmente necesaria, y losherede>« 
ros del poder han de ser, también por necesi­
dad, los que mas 6 menos sinceramente, pero 
sin temor ni vergüenza, se llamen conservado­
res, ó loa que con varonil firmeza se apellidan 
radicales.

Ija muerto de ese grupo anfibio qne asi se 
llama Conservador delante del Rey, como abo­
mina de este nombre ante los jefes de la Milicia 
ciudadana; que así pide sus formu'as y sus hom­
bres al partido radical para gobernar con unas 
y con otros, como acepta los que la unión libe­
ral les ofrece: que así espide proclamas mintien­
do una fusión en veinticuatro horas consumada, 
como crea círculos progresistas históricos, la 
muerte de ese grupo, incoloro y descreído, está 
ya señalada en el reloj del porvenir, y su jefe 
condenado á caer en el vacío donde permanecerá 
flotando como el alma de Garibay, entre la li­
bertad y la reacción, por ambas rechazado pues, 
to que á ambas las ha vendido.

¿Quiénes compondrán entonces el fúnebre 
cortejo de D. Juan Mateo? ¿Qué coche acom­
pañará el cadáver del presidente del Consejo da 
ministros? ¿Qué pañuelo perfumado enjugará 
las lágrimas de su viuda? ¿Qué bolsa se abrirá 
para atender á la educación de sus hijos?

¿Los que faltaron á los compromisos con­
traídos con la pátria, no faltarán á los compro­
misos contraídos con el hombre?

¡Ay! eso llevará consigo D. Juan Mateo al 
limbo que le espera; (infierno será para su so­
berbia) ni una fábrica de moneda que ofrezca 
perdurable asilo, ni una dirección en que pue­
dan estudiarse detenidamente los presidios de 
España, ni una fiscalía del Consejo Supremo 
que ofrezca una pingüe renta que recompense

—  Í24 —

—-Pnei yo os repito que n o.
— Pero, ¿qué sabéis vos?
— Yo he hablado con Pont Ribaud.
— ¿Y qué 08 ha dicho?
—Que no permitiria que hubiese ninguna fiesta.
— Pues yo 03 digo que la reina quiere bailar...
Y los dos caballeros se enfurecían cada vez mas ayuda­

dos por el vino de Vouvray, cuando el caballero de Pon- 
Morand vió ¿  Galaor que entraba.

— ¡Eh! dijo, aquí viene el médico español, que nos sa­
cará de dudas.

Galaor se aproximó.
— Mr. de Mare-aux-Biches sostiene que esta noche no 

se bailará,..
— ¿Y vos sostenéis lo contrario, caballero?
— Sí, y veamos cuál de los dos tiene razón.
—Los dos caballeros, contestó Galaor, y os lo voy á

Y diciendo esto, se sentó á la mesa en que se haUahan 
los dos caballeros y pidió un cubilete.

V IH .
Eu donde comprende maese Pistacho que habla

Ltepés en servir, para sus fines secretos, á
Galaor.
Una vez sentado Galaor, prosiguió dirigiéndose prime­

ramente á M. de Mare-aux-Biches; . •! /
— ¿Pretendéis caballero, que esta noche ne se 

porque no lo quiere M. de Pont Ribnpd?
— Eso es,contestó M. de Mare-aux-Biches.
— Pues bien, teneis razón, dijo Galaor; pero...
— Pero ¿qué? j  i i
Galaor, volviéndose hácia M. de Pont M o r^  , o o o  

»  que á toda costa quería qqe se bailase, .le

—  125 —
— Y vos, caballero, ¿sostenéis que la reina quiere 

bailar?
— Estoy seguro.
— Tenéis razón.
La flema de Galaor desesperó á M . de Mare-anx-Bi- 

ches, el que mirándole fijamente le dijo con tono seco:
— Caballero, si presumís burlaros de nosotros... decid 

lo de una vez.
— Caballero, dijo Galaor, jamás me burlo de caballeros 

que ciñen espada; por consecuencia, calmaos y dejadme 
que me esplique.

— Sea, dijeron á un mismo tiempo los dos caballeros.
En tanto, maese Pistaheo daba vueltas alrededor de la 

mesa, curioso por saber de qué manera saldría de aquel 
atolladero Galaor.

Este continuó:
— M . de Pont Ribaud es un viejo buitre, que no le gus­

ta ni el baile, ni el juego, ni el buen vino, ni las mujeres; 
así es, que ha dicho á la reina que mandarla defender las 
puertas del castillo esta noche.

— ¡No 08 lo decía! dijo M. de Mare-aux-Biches con un 
acento de triunfo.

— ¡Esperad! dijo Galaor. L a reina no dispone de los 
doscientos guardias que bay en el castillo; pero cuenta con 
ti apoyo de su buena nobleza de Tureaa.

— Y tiene razón, contestó el gigante Pont Morand.
__L o que hace, que sordamente sus camareras, sus

pajes y gentiles hombres, hagan sus preparativos para el 
baile.

— ¡Bien! dijo M. de Pont Morand.
— Pero, ¿ios guardias?
__Los guardias defenderán las puertas.
-^L uego, ¿entonces?...
__Luego, entonces, los gentiles-hombres y caballeros

—  128 —
En este momento Galaor deeia por lo bajo á M . de 

Pont Morand.
— Este hombre nos estorba, y es necesario desembara­

zarnos de él. ^
— Sí, dijo M . Pont Morand con un gesto.
Pocos momentos después entró Pistacho, trayendo va­

rias botellas de vino.
M. de Pont Morand se puso á desta par una de ellas.
El caballero de Mare-aux-Biches acercó su cubilete, al 

mismo tiempo que hacia chasquear su lengua 
— ¡Buen vino! dijo.
Galaor acercó su cubilete á los labios, pero escamoteó 

el contenido por detrás.
Respecto á Pont Morand, principió á reir diciendo:
— ¡Por Dios! que seria capaz de beberme un tonel de 

este vino.
En este momento entró un criado y dijo á Galaor. 
— Enera se halla un hombre que desea hablar al médico 

español.
— ¿Dónde está?
— En el patio.
— ¡Bien!... dijo para sí Galaor, es Geromo...
Y salió, no sin antes haber cambiado su mirada con 

M. de Pont Morand, tanto que M., de Mare-aux Biche, 
bebia con la tranquilidad de hombre que no conoce la per­
fidia de un buen vino de Vouvray.

N o hacia diez minutos que habia salido de la sala Ga­
laor, cuando la puerta se abrid entrando un nuevo perso- 
sonaje.

Este era Geromo Poinsot.
M . de Mare-aux Biches tenia ya turbada su vista, y 

seca su lengua; los vapores del vino de Vouvray le subían 
con rapidez á la cabeza.

Sin embargo, reconoció á Geromo.

—  121 —

— Un salvo-conducto para él, su sobrina y  sus criados
Geromo, estupefacto, miraba á Galaor.
Este prosiguió:
— El señor de Mare-aux-Biches, mi amigo, desea salir 

de Ambaire esta misma noche.
— ¡Cfh, oh! le conozco.
— ¡Oh oh! le conozco.
— Vino conmigo, dijo Galaor; pero no tuvo paciencia 

para esperar á vuestra señoría.
— Pues bien; mi secretario, dijo el bailío, va á escribir 

el salvo-condncto, y yo pondré mi firma.
— Está muy bien, dijo Galaor.
Y Geromo, á una imperceptible seña que este le hizo, 

tomó la pluma y principió a escribir.
— ¿Con que es decir, que sois el m'édico español?

— Sí.
__^Soig vos el que habéis curado á la reina?
— Sí, cierto, yo soy.
__^Pero es verdad que so bailará esta noche en el cas -

tillo?'
__Así lo creo, dijo Galaor.
El bailío le hizo algunas preguntas mas; en tanto, Gero­

mo concluyó su escrito.
Entonces el bailio lo rubricó, y pusó el sello en el salvo­

conducto, entregándoselo con galantería á Galaor, el que 
le hizo mil cumplimientos y mil reverencias, al mismo tiem­
po que le dijo que esperaba verle á la noche en el baile.

Cuando Galaor se halló fuera, oyó pasos á su espalda y 
se volvió.

Era Geromo.
Al verle, Galaor le dijo:
— Vaya, ¿qué piensas del chasco que acabo de dar al^se- 

ñor de Mare-aux-Biches?
— Pienso, 4ijo Geromo, que es un poco peligroso»
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coa franqueza la inercia de toda la vida, ni las 
plazas de consejeros podran seguirle, ni su in­
fluencia en los distritos podrá valerle, y todo 
eso quedará en el mundo, y los amigos que lo 
disfrutan verán desde sus anchas poltronas pa­
sar el entierro, agarrándose con fuer za á ellas 
para no ser arrastrados por el resto de fascina­
ción que aun ejercerá sobre sus espíritus asus­
tados la apagada pupila del cadáver.

¿Le seguirán sus compañeros de ministerio.? 
Rey, que es el puño de la espada con los fronte­
rizos de Serrano, hieren un dia y otro lo que 
tratan de matar.

Cama. h.>, Romero y Martin H- rrera, que son 
los que repte.-entan eu el poder al partido que 
ha de sucederle.

Alonso Colmenares, envanecido con su pre­
sunto título, que le hace ver con horror cuanto 
pueda aproximarle á la democracia.

Malcampo, que solo sigue al que le ofrezca 
una cartera, y con ella la posibilidad de cobrar 
un gran sueldo y disputar el puesto á alguna 
dama en las comidas y recepciones de Palacio.

De Blás...
Hé ahí el premio preparado al Sr. Sagasta.
El génio que preside los destinos de los 

hombres políticos, no p .dia dejar de recompen­
sar con amplía mano el gran rasgo de generosi­
dad que acaba de enaltecer al Sr. Mateo, y el 
Sr. De Blás, que ni cabe en el partido conser­
vador ni tendrá entrada entre los radicales: el 
Sr. Da Blás, que ha sido durante su vida ofi­
cial, el apéndice de D. Juan Mateo, será el único 
cuya falta do peso específico, impidiéndole hun­
dirse, podrá mantenerse al nivel de aquel ca­
dáver.

Y  el féretro tomará el camino del cementerio, 
y habrá duelo, y le compondrá el insigne d i­
plomático que,, dispuesto á imitar en todo las 
virtudes de su gran maestro, querrá como él 
popularizarse, acompañando entierros y enju­
gando lágrimas de viudas desoladas.

¡Cómo era posible que el gran rasgo de pa­
triótica virtud del Sr. Mateo quedara sin pre­
mio y sin imitadores!

Descuide el insigne patriota, que en el pró - 
ximo dia de su muerte civil, no ha de faltarle 
un gran diplomático lleno de cruces estranjeras 
cambiadas mano á mano con otras españolas, 
que acompañe á la fosa su cadáver, que enjugue 
con la fina batista del aristocrático pañuelo las 
lágrimas de la desolada viuda, y que haga ruido, 
mucho ruido, para que no turben su eterno sue­
ño las homéricas carcajadas que producirá el 
grotesco espectáculo en los despiertos electores, 
que entonces, como ahora, sabrán á qué ate­
nerse respecto á los alardes de patriotería de 
D. .Juan Mateo.

JSl Argos, que después de manifestar en un 
artículo, estraüo á toda lógica, que el Gabinete 
no tiene mas que una opinión, la opinión qne 
le cumple tener como' ministerio conservador, 
dice que hay un gran dualismo en el criterio 
de dicho Gabinete con respecto á la cuestión 
de personas en el terreno de las elecciones; El 
Argos, que teme que el Sr. Sagasta, por tener 
la aspiración de traer una mayoría suya, de 
hombrea suyos, quiere decir, progresistas, no 
conservadores, una mayoría con la cual pueda 
anular la iniciativa do las minorías, altei-ando 
el reglamento, sofocando con loa votos la pala­
bra dedos oradores, haciendo una imposición 
de sus opiniones y sus doctrinas, pudiera ser 
causa de que se hiciera imposible la marcha re­
gular del Gobierno; El Argos, decimos, que de 
esta manera inconexa se esplica con respecto 
á las intenciones del Gabinete que preside el 
Sr. Sfigasta, termina su trabajo aconsejando al 
Gobierno, á ese Gobierno de cuyas intenciones 
dud», pero que sin embargo, lo considera con • 
serrador, qne empuñe con energía esta bande­
ra, que resista si es preciso resistir, y que luche 
si es preciso luchar.

Ya ven nuestros lectores que el periódico del 
Sr. Santos, aunque inspirado por un aspirante 
á la poltrona de Hacienda, tiene mas humos 
bé icos que tienen razón los que suponen que 
algún bravo general le imprime en ciertos es­
critos el vigor y la energía que en ellos sobre­
salen.

Con que Sr. Sagasta, á empuñar la bandera 
de El Argos, y á resistir y ó luchar como bueno, 
qne la bandera de La Iberia se encuentra he­
cha girones por las defecciones de estos últi­
mos tiempos, y tanto, que si sucumbieseis en 
la demanda, no tendríais por cierto un pedazo 
de lienzo en que envolver vuestro cuerpo.

Hace dias que, según público rumor, está 
redactado el bando declarando en estado escep- 
cional el distrito de Castilla la Nueva, donde el 
Gobierno parece qne no sacará arriba de seis ú 
ocho diputados. Para adoptar semejantes me 
didas. también se dice que se cuenta en Madrid

con algún motincito preparado ya, y que debe 
detener lugar en toda la semana próxima.

Damos la noticia tal cual ha llegado á nues­
tros oidos, y solo nos resta dar la voz de alerta 
á nuestros correligionarios, á fin de que no se 
dejen sorprender y eviten, en lo que esté en su 
mano, qne el conflicto llegue á venir. Suplica­
mos á nuestros colegas de oposición que acon­
sejen calma y prudencia á sus amigos, y que 
por todos los medios eviten caer en las infames 
redes qne se nos tiende.

Hemos oido á muchos radicales hablar de la 
oportunidad de nombrar desdo luego los presi­
dentes de las mesas y secretarios escrutadores 
para las próximas elecciones, pues ha sucedido 
otras veces que algunos electores se han retraí­
do por no esponerse á votar candidaturas 
opuestas á su partido.

Acostumbrados nuestros lectores á los man­
jares fuertes, ya no sentirán en el páladar sen; 
sacion alguna cuando les propinemos noticias 
de segundo órden; les diremos, sin embargo, 
qne el Gobierno no perdona medio alguno de 
intimidación para arrebatar el triunfo en la pró­
xima campaña electoral al Sr. Carretero que se 
presenta á lachar en la provincia de Orense. 
Ahora ha enviado al Castro 30 soldados man­
dados por un teniente. Sin embargo, el Gobier­

Conviene que el primer dia de elecciones acu­
dan á los colegios electorales con anticipación, 
los electores mas ancianos y roas jóvenes del 
partido, para que no se elaboren jóvenes y an­
cianos improvisados, y conviene también que 
vengan á primera hora machos correligionarios 
nuestros, para impedir que reminiscencias de 
ciertas prescripciones ejerzan su influjo por 
medio de aglomeraciones ensayadas.

no pierde el pleito y puede contar con la der­
rota mas solemne que ha presenciado el siglo.

La coalición gana terreno, hasta el punto de 
que ni Sagasta, ni Malcampo, ni Rey, ni Col 
menares, ni Camacho, tienen distrito seguro, 
contando por el contrario, estos tres últimos, 
con ser vencidos por una mayoría formidable.

Eso, y las protestas eu perspectiva, sou los 
fundamentos de la sangría suelta que ha profe­
tizado un diario haiuisterial, y que ha comenza­
do en el sensato pueblo de Granada.

El Imparcial publica la siguiente curiosa es­
tadística:

• Vamos á dar á nuestros lectores un dato comparativo 
infalible para conocer la circulación que tienen los diarios 
de la coalición ministerial, y la que tienen los diarios de la 
coalición nacional.

'Forman en la primera:
I) periódicos sagaslinos que han pagado du­

rante los ocho meses, pesetas................. C.249'50
4 peridicos fronterizos, id.....................  3.675‘50

Para persuadir á sus lectores de que los gra­
nadinos han tenido la culpa de las dragouadas 
del Sr. Alan, El Diario Español los remite á la 
Oaceta.

La Oaceta la redactan los ministros, con lo 
cual ya sabe todo el mundo el grado de veraci­
dad que alcanzan los documentos que en ella se 
publican,

¡Bueno está El Diario Españoll

Las Provincias, diario valenciano y defensor 
de todas las causas triunfantes, apellida al bajá 
Villalba «representante infalible de la ley.»

Cuando el Sr. Villalba caiga de la manera es­
truendosa qne tiene merecida. Las Provincias 
defenderá á loa que lo derriben.

Así estará en carácter.

El Diario Español dice que L a  T estülia es 
uno de los mas desacreditados periódicos radi­
cales. A  los CUATRO MESES de publicación paga­
mos de timbre 359*10 pesetas, y  á los veintiún 
a^os paga El Diario Español 208*80, ni mas, ni 
menos.

Resulta, pues, que el mas acreditado periódico 
unionista paga menos de las dos terceras partes 
que el mas desacreditado periódico radical; ó en 
otros términos: el acreditado Diario Español 
tiene menos crédito que el desacreditado perió­
dico L a  Tertulia.

Si nosotros redactáramos el Oil Blas, pon­
dríamos el siguiente cabo suelto:

«¿Qué es mas grosero, mAscalunmioso, mas in ­
digno, insertar una circular infame, pero autén­
tica, ó usar las palabras que dejamos subraya­
das para declararla apócrifa de órden superior? »

Al salir de la redacción hemos tenido que 
volver á ella para decir á cierta» avea de mal 
agüero, que anoche vagaban por los alrededo­
res de nuestra cas», que estamos sobre aviso, y 
que si intentan atreverse, nos encontrarán CON 
LA MESA PUESTA.

No dirán que pecamos de poco generosos, 
puesto que les avisamos.

Dice uu periódico noticiero que ayer quedó 
rubricado un decreto .sobre moratoria á algu­
nos pueblos de la jn-ovincia de Almería, perju­
dicados por Ifis últimas inundaciones, y cuyos 
espedientes se tramitarou hace tiempo.

Nuestros lectores recordarán que nosotros 
pedimos en su oportunidad la protección del 
Gobierno en favor de los pueblos que sufrieron 
desgraciiis y calamidades por aquellas inunda­
ciones; pero no podernos dt-jar de censurar el 
hecho do que nada se hiciera entonces, y que 
hoy. Ocho dias antes de una elección, so haya 
llevado á la firma un decreto que es una arma 
electoral, como lo comprenderá el mas miope.

Así no se consulta ni se sabe la opinión del 
país.

10 periódicos. pesetas. 9.925

Forman eu la coalición nacional:
periódicos radicales que han pagado du­

rante los ocho meses, pesetas................. 15.150
id. republicanos, id ....................... 13.230
id. carlistas, id.......................  17.675
id. alfonsiuos, id.......................  8.403

16 periódicos. pesetas................  54.458

' Coalición ministe ial, 10 periódicos, pesetas.. 9 925
: Coalición nacional 16 id. id . . . .  51.458

; El Imparcial descarta de esta cuenta á La 
I Política, que no es amigo del Gobierno, y á La 
! Epoca, que no ha aceptado la fusión ministerial 
i ni la coalición nacional.
j Y  no hacemos comentarios sobre ja anterior 
j estadística, porque seria ofender la ilustración 
i de nuestros lectores. La prensa de oposición 
! paga cinco veces, mas que la ministerial, y solo 
i cinco periódicos radicales pagamos 60 por 100 

j j mas que toda la prensa sagastina y fronteriza, 
j puesto que estos no pasan en los nueve perió- 
i dicos de 9.925 pesetas, mientras nosotros pa- 

' I gamosl5.150.

i I La Política teme, con razón, que los sucesos 
, de Granada soan el principio de \s, sangría suel- 
i ta que un periódico ministerial quería que se 
i propinase al país. Este mismo colega se hace 

' j eco del rumor que ayer corría, de que en Sevi- 
' lia y Barcelona había síntomas alarmantes.

. j ___ _______ _______■

' I Eü Argos acusa de inmoral al radicalismo, 
’ porque se dice que se han dado cédulas á varios 

i I empleados del ayuntamiento de Madrid, meno- 
; j res de 25 años, haciéndoles ingresar forzosa- 
I i mente en la Milicia.
; j ¿Aunque el hecho fuese verdad, que es com­

pletamente falso, tendrá razón E/ Argos para 
calificar de inmoral al radicalismo?

EZ Argos retrata bien á los hombres de la si­
tuación; inventan una historia cualquiera, le 
ponen un se dice, y á seguida dirigen una acu­
sación en toda forma. ¡Qué gentes!

Como habíamos supuesto, el incalificable as­
censo á capitán general del Sr. García de Que- 
sada, propuesto al Almirantazgo por el minis­
tro de Marina, encuentra en este elevado cuer­
po una gran resistencia, y aun parece que tam­
bién ha censurado agriamente el empeño del 
Sr. Malcampo una persona de alta significación 
en la Marina y en la política, y á quien el señor 
Malcampo debe mucho, mucho, mucho.

Es una verdadera desgracia para un distrito 
electoral, que haya un ministro que se presente 
candidato por él para la diputación á Cortes. 
Camacho se presenta por Valencia, y en Valen­
cia se están haciendo atrocidades; Rey se pre­
senta.por Granada, y eu Granada ha corrido la 
sangre por haberse destituido el ayuntamiento 
que era contrario á dicha candidatura. Además, 
sabemos que ha sido anulada la venta de unos 
terrenos pertenecientes á un pequeño pueblo i 
cerca de Granada, que corresponde al distrito I 
por donde se presenta candidato el señor minis- ¡ 
tro de la Guerra, y nos consta que la anulación 
de dicha venta interesa mucho á varios vecinos 
influyentes del referido pueblo.

Leemos anoche en La Correspondencia de 
España-.

• Dice un periódico que, al parecer, el ministro de la 
Guerra «e pjppone dar el retiro forzoso al coronel Prats, 
pariente y ayudapte que fué del general Prim. Según se­
nos asegura, lo que hay de cierto es que procediendo, se­
gún las disposiciones vigentes, el retiro por edad, lejo'. de 
querer darle el retiro forzoso, se Iw tratado de ver si ha- 
bia medios para esceptuaral Sr. Prats á quien el Gobierno 
estima debidamente. •

Cuando La Correspondencia, que entra libre­
mente en los ministerios, daba anoche la ante­

rior noticia, debia saber que el señor coronel 
Prats tenia ya el retiro, acordado hacia dos ó 
tres dias; por lo tanto, es claro que todo eso 
que dice el periódico noticiero que se ha queri­
do evitar, os una farsa completa, máxime cuan­
do el coronel Prats, por sus servicios como ayu­
dante del general Prim, por su energía y carác­
ter, podría continuar mucho tiempo sirviendo 
cou utilidad al país. ¿Será todo esto uu pretesto 
para separarlo después del destino que tiene en 
Palacio? Pues dígase de una vez; dígase que lo 
que se pretende es alejar del lado del Rey á to­
dos los amigos del general Prim, á todos sus 
parientes y correligionarios, y en este caso com­
prendemos lo qne se ha hecho y se hará con el 
coronel Prats, único primo hermano del ilustre 
marqués de los Castillejos, cuya memoria, ya 
que no pueden otra cosa, odian tanto los hom­
bres de la situación.

Ya no hay medio á que no apelen los amigos 
del Gobierno en contra de nuestros candidatos. 
En el distrito de Getafe se ha hecho correr la 
voz, por los partidarios de la candidatura minis­
terial, de que nuestro correligionario y amigo 
querido el Sr. Llano y Persi retiraba la suya 
por tener asegurado el triunfo eu otro distrito.

La especie es completamente falsa, y nos 
consta que el Sr. Llano y Persi no ha retirado 
ni retirará su candidatura por el distrito de Ge­
tafe á pesar de los manejos que en contra de 
ella están empleando los amigos del candidato 
ministerial Sr. Luna (D. Pedro), y los de otro 
candidato que se llama independiente, señor 
Sánchez Blanco.

El flamante ministro de la Guerra ha dirigi­
do una circular al ejército, digna del general 
Narvaez.

Ha dado á la infantería una organización, 
aborto del general Carbó.

Ha decretado separaciones, porque así se lo 
han exigido.

¿Se puede saber qué es el señor general Rey.?
— Pues, el ministro déla Guerra.
— Hombre, parece mentira.

El fiscal del juzgado de Calahorra está en 
Arnedo trabajando por la candidatura del señor 
ministro de Gracia y Justicia, y el alcalde de 
Arnedo ha recibido del gobernador de la pro­
vincia el oficio siguiente:

«Gobierno civil de la provincia de Logroño. 
— Administración local.— A fin de tratar de 
un asunto urgente y del mayor intérés público, 
espero se sirva V. S. presentarse en mi despa­
cho acompañado del jefe de la fuerza ciudadana 
de esa ciudad.— Dios guarde á V. E. muchos 
años.— Logroño 21 de Marzo de 1872.— Ra­
món de Acero.— (El alcalde y jefe de fuerza ciu­
dadana son radicales.)

Las instrucciones reservadas se van cumplien* 
do al pié de la letra.

La Correspondencia, qne dice no hace políti- 
y que no quiere pasar por periódico políti­

co, dice anoche que la noticia dada por Eí Im- 
parcial acerca de que el Sr. González Nandin, 
ayudante que fué del marqués de los Castille­
jos, inutilizado para el servicio activo con el

El periódico del señor ministro de Estado se 
ha ofendido porque le hemos dicho que ha can­
tado la palinodia en el asunto con La Politica, 
y para consolarse, se hace la ilusión de que nos­
otros la hemos cantado también con otro co­
lega.

L a T ertulia no canta palinodias, y  por eso 
antes de retirar una palabra suya, exigió la re ■ 
tirada de todas las que ocasionaron su consig­
nación.

Ya lo sabe el desdichado periódico á quien 
ya se conoce por el Eco de las palinodias.

Han sido separados los coroneles Sres. Pier- 
rad yZimora, que mandaban los regimientos 
de Castilla y Córdoba. Vayan nuestros lectores 
samando y observando. Nosotros llamamos 
fuertemente la atención del país, sobre estas 
arbitrariedades de nn Gobierno pigmeo qne, 
atropellando hoy por partes, se dispone y se 
prepara para atropellar mañana todo.

¡Oh! i6l partido de órden, los hombres de 
órden!

¿Y  sois vosotros los que decís que al 
ejército no debe hacérsele político? ¿Y sois 
vosotros los que pretendéis pasar por mas res­
petuosos á la ley? Llevando la perturbación á 
todas partes, faltando á.todas las leyes, no res­
petando ningún derecho, ¿qué sois sino un Go­
bierno de desórden y nn constante peligro pa­
ra la paz y tranquilidad del país? El ejército, 
objeto preferente de vuestra atención, porque 
intentáis monopolizarlo, ya vé como le tratáis, 
y el país también vé vuestras intenciones.

Adelante.

mismo plomo que ocasionó la muerte de 
ilustre general, iba á ser nombrado admin̂ ’̂’®' 
dor del alcázar de Sevilla por indicaoio'* '̂'®' 
rey, no encuentra crédito en aquella looafrf*  ̂
por ser el Sr. Nandin un ardiente radical

Si esto no es hacer política, ¿qué es?

El sábado último aparecieron unos ca t 
en las esquinas de los barrios que compo  ̂
distrito electoral de la Latina, en cuyos 
les se convocaba á los progresistas demo'̂ '̂ *̂ ' 
eos para una reunión que debia tener lu» 
la capilla de San Isidro á las ocho en n.. . 
aquella noche.

Nosotros ignorábamos, á pesar de perten 
á aquel liberal distrito, que nuestros cor̂ 'v'̂  
gionarios hubieran acordado semejante reun' ' 
y por esto solo y la curiosidad que en 8eme'°''’ 
tes casos tiene cada uno, nos hizo leer el cáTi 
y objeto de la reunión, y pásmense ustedeâ  ̂ i 
que convocaba á los progresistas democráti*  ̂
era nada menos que el Exorno, é Timo, se^* 
D. Pedro Martinez Luna, progresista coua 
vador, comisario general de los Santos Lugar/' 
é individuo del comité ministerial calamara» 
de elecciones.

Como decimos mas arriba, la curiosidad n 
es mala consejera, nos movió á asistir á aquel/ 
importante reunión, y e» efecto, á las ocho * 
media de la noche entramos en aquel espacioŝ  
local medio alambrado por unas cuantas velas** 
y donde hacia nn frió... tan glacial, que temí’ 
moa por la salud del Exorno, ó limo, señor 
presidente. Este abordó la cuestión de frente 
y en medio del mayor silencio y con toda laso* 
lemnidad que el caso y escaso auditorio requsl 
ria, propuso... al general Prim para candidato 
ministerial. Advertido del lapsns, el grau ora 
dor dijo que había padecido una equivocación 
al nombrar al candidato que lo era el general 
D. Eugenio Gaminde. El elocuente tribuno 
trazó á grandes rasgos la idea que le llevaba 4 
estar al lado del paternal Gobierno del Sr. Ma 
teo y compañía, que no era otra si no ampal 
rar á la sociedad de los peligros de la Interna, 

■cionalj'y á trabajar con fé por la unión del par" 
tido progresista democrático. No creáis que el 
que 08 dirige su elocuente palabra en este mo. 
mentó, añadía (aplaudimos la modestia), es el 
hombre político que va en busca de un distri- 
to ó de uua comisaría de los Santos Lugares ni 
siquiera el qne ha de servir en ningún tiempo 
á un monarca estranjero, es el comandante de 
voluntarios, es el que en todas épocas y ocasio­
nes ha demostrado su valor y consecuencia po. 
lítica en los dias de prueba entre el humo de la 
chimenea, y en la adversidad del partido unión, 
dose á los naoderados unas veces y otras á los 
traidores.

Escusamos decir que dos ó tres veces fuá 
frenéticamente aplaudido por treinta y dos ma­
nos agradecidas, es decir, por diez y seis elec. 
torea calamares que hasta ahora se han presen­
tado en aquel distrito, modelo de constancia y 
patriotismo.

Hace algunos dias publicó el diario oficial 
una disposición del ministerio de la Guerra, 
destinando al mismo al nuevo brigadier Sr. Sa. 
gasta para auxiliar los trabajos de la secre. 
taría.

¡Qué sueldo tan bioñ pagado por el Tesoro! 
¡Qué importantes funciones las de un brigadier 
auxüiarl Cualquiera puede decir ahora que  ̂
para el brigadier Sagasta— un empleo de ara- 
liar basta.

Pero señor ministro, señor Gobierno, ¿y la 
ley de‘Julio de 1871 que mandaba rebajarlos 
gastos dél presupuesto á 600 millones de pe­
setas?

Al español que encuentre esta ley que anda 
por ahí perdida, sin que nadie la cumpla, se la 
regalaráu las economías, que producen los 80 
batallones de provinciales creados por el señor 
Rey, sin duda para reducir mejor los gasíos del 
presupuesto.

Dice La Reconquista que la circular electora* 
ra publicada ppr nosotros el domingo, ha sido 
denunciada como apócrifa.

No, caro colega, no ha sido denunciada. ¡Era 
muy fuerte eso de denunciarla!- Oréalo el cole­
ga, era tnuy fuerte.

Hace dias demostramos la conveniencia de 
ajustar uu armisticio, entre los periódicoscoa 
ligados; los argumentos que entonces adagi­
mos, uo hay para qué reproducirlos; el hecho es 
que nosotros hemos ajustado nuestra conducta 
al deseo espresado, y  que nuestros colegas han 
seguido la marcha acostumbrada. Los carlistas 
han deducido, de las miserias que nos rodean, 
razones contra el liberalismo, y los moderados 
no han escaseado los ataques á la. revolución.

En vista de esto, nos cumple hoy manifestar 
que nuestro silencio no representa en modo al-
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— ¿Por qué?
— Porque ese caballero puede saber que ha vuelto el 

bailío.
— ¿Qué importa?
— Y venir aquí, y ver al bailio que le dirá...
— Pierde cuidado, que no vendrá.
— ¿Qué sabéis vos?
— Porque me voy á arreglar para ello. Solo, pero pues -  

to que estás aquí te voy á dar mis instrucciones .
— Hablad, dijo Geromo con sumisión, y que'tomaba su 

origen en la esperanza de casarse con Ferina.
— ¿Has visto la litera del Sr. Mare - aux-Biches?

— Sí.
— ¿Es bonita, no es cierto?
— ¡Magnífica!
— Pues, y las molas, cubiertas con sus adornados jaece* 

y llenos de cascabeles. A  mí me gusta mucho.
— Es el tren de un rey, dijo Geromo.
— Soy del mismo parecer, así pues, seguirás eu todo 

mis órdenes, mi querido Geromo.
— Veamos.
— Debes de presumir, que si tengo en mi bolsillo el sale 

vo conducto, será con la buena intención de servirme d - 
él, en lugar de Marc-aui-B'cbes y su sobrina, y que ten - 
go que viajar con una dama.

— Eso es natural, dijo el paga.
— También quisiera viajar en esa litera.
— ¡Jesús!
— Qué, ¿te parece imposible?
— Desde luego.
— Pues ¿por qué?
— Quiere decir que pretendéis que en tanto qne Mare- 

pux-Bichea, aguarda tranquilameate su salvo oonduoto en

—  12?  —

Pont Morand dió una puñada en la mesa, diciendo:
— ¡Por San Jorge! que quedará complacida de mí la 

reina.
Y volviéndose hácia M . de Mare-aux Biches, le dijo: 
— ¿Vos también sereis de los nuestros, no es cierto? 
— ¿Qué queréis decir? preguntó el tio de la hermosa 

dama de la litera.
— ¿Subiréis al asalto?
— ¿De qué?
— Del castillo.
— De ninguna manera.
— ¿Por qué?
— Por la razón de que M . de Pont Ribaud es mi 

amigo.
M. de Pont Morand se estremeció de rabia. Pistacho 

desfalleció, solo Galaor no se inmutó.
— El señor tiene razón, dijo.
— Sin embargo, balbnceó el coloso con un gesto de 

rabia.
— Si no se ataca el castillo, no se bailará, dijo maese 

Pistacho.
— El señor está en su derecho de ser amigo de M. Pont 

Ribaud, continuó Galaor, pero creo que deberla ser tan 
amable que nos convidase con dos ó tres botellas de un 
buen vino, y después de haberlas bebido, le seria placente­
ro el ir ó prevenir al gobernador.

— ¡Oh! respecto á eso, estoy de acuerdo, dijo M . de 
Mare aux-Biches. ¡Hola! ¡Tabernero, vino!

Galaor dirigió á maese Pistacho una mirada de gr.n  
elocuencia.

Pistacho tomó el camino de la cueva, no sin antes decir 
por lo bajo á Galaor y  á su paso.

¡Estad tranquilo! tengo un vinillo de Vouvray, que le 
pondrá la cabeza y las piernas en un buen estado.'
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que desean bailar y divertirse, armarán un motin, y  apar­
tando á aquellos, tomarán por asalto las puertas.

— ¡Bravo! gritó Pont Morand.
— De esta manera, prosiguió Galaor, si la nobleza lo 

quiere, la que no baja de quinientos á seiscientos hobi- 
bres, se bailará.

— ¡Eso es hab'ar en plata! dijo M. de Pont Morand. 
— Habla como un niño, dijo M . de Mare-aux-Biches 

con un acento de desden.
¡Ali! es decir, ¿qué creeis? dijo Galaor sonriéndose y 

volviéndose háci i M . de Pont Morand.
¿Creeis, pura, caballero que la flor de la nobleza tu- 

renesa retrocederá d;la;;te de doscientos alemanes car­
gados de vino?

— ¡Desde luffMque no! dijo el coloso llevando su ma­
no á la empuñadura de su espada; y aun cuando yo tuvie 
se que ponerme á su cabeza...

— Eso es lo que os iba á preguntar; dijo Galaor guiñán­
dole el ojo.

— ¡Eh! dijo el coloso.
Galaor se aproximó á su oido.
— He hablado de vos á la reina, le dijo por lo bajo 
- ¿ D e  mí? dijo M. de Pont Morand, al que el orgullo le 

hizo ponerse encarnado como la grana.
— Yo no os conwia, dijo Galaor; pero esta mañana 

econocíen vos tal bravura, que me dije:
— Ved ahí al capitán que necesitamos -
- ¿ Y  habéis hablado de mí á la reina? dijo el caballero 

cada vez mas finchado.
— Al momento.
— ¿Y qué ha dicho la reina?
— Esto:

-  Decid á ese gentilhombre que se le presenta la oca- 
sion de ganar mi amistad. •
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la hostería del Caballo Blanco, vos os marchéis de Ath' 
boise.

— Eso es.
— ¿Pero los palafreneros que conducen la litera?..
— Quiere decir, que será preciso buscar otros.
— Eso no seria difícil, dijo Geromo; pues tengo en I» 

ciudad cuatro ó cinco compañeros que bailarían de coto- 
iiilla al servimos.

— ¿De veras?
—^¡Oh! si, ¡pero los otros!
— N o te preocupen, y no faltes el venir á las siete á la 

hostería del Caballo Blanco.
— ¿Con mis amigos?
— Sin duda, y puedes prometerlos que cada dia se Is* 

dará una pistola durante el viaje.
— ¡Una pistola! dijo sorprendido Geromo. ¡Ah! porese 

dinero son capaces de ir hasta el fia del mundo.
Galaor y Geromo te separaron.
Galaor se dirigió á la hostería, y  el paje á casa del 

bailio.
Al entrar Galaor en la ho.stería, dos caballeros, qae 

hallaban sentados en una mesa de la grande sala, disput* 
ban acaloradamente.

Cada cual defendía sus razones con calor.
Galaor reconoció en uno de estos á Mare aux Biche*» 

y en el otro al coloso que aquella mañana le habia en lO* 
principio querido impedir la entrada al castillo.

Este último decia:
— Tan cierto como me llamo Goltran de Pont Morand» 

08 juro que esta noche se bailará.
— Pues yo os afirmo lo contrarío.
— La reina ya está curada.
— Convenido.
— Púas bien, ot digo que a« bailará.

se
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LA TERTULIA.
asentimiento á sus conclasiones, sino ne- ¡ I 

^  Mad de volver todas nnesti-as fuerzas contra t j
-1 Gobierno.

^  gn tiempo será todo contestado. i

Parece qne el Sr. Malnquer, subsecretario de 
acia y Justicia, ha baandonado su destino; sa- 

,-Icaanalmentepara Cataluña, oordondese pre- 
ta candidato á la diputación á Córtes.

®®gg claro que llevará su correspondiente real 
cia si es que no va en comisio» del servi- 

•"De todos modos, resulta que se ha ausen- 
do de Madrid, como otros muchísimos em- 

dos que han dejailo pendientes los negocios 
de sus oficinas, con perjuicio del público.

Puesto que El Combate declara que no ha te- 
ido ni la mas remota intención de amenazar- 

® nosotros le diremos que no nos consta de 
”  a’ manera evidente qne tengan fundamento 
l” 8 apreciaciones que de la actual conducta elec- 
ireX del Sr. Paul so han hecho, y que nosotros 
hemos rept'oduoido en forma interrogativa;

nesto que á constarnos, no nos duelen prendas 
P lo hubiéramos dicho clara y resueltamente.
^ Respecto del Sr. Escarpizo, como quiera que 
ayer hemos dicho ya lo que sentimos, nada te ­
nemos que eñadir.

Dice Bl Bco del Progreso, periódico unionis- 
ta que lo de la circular electoral es una inven­
ción. . . ,La invención, y peregrina por cierto, es la
del autor de periódicos que, como El Eco, se 
haga un deber de negar lo que no saben, con 
una frescura digna de mejor causa.

Todos los ministeriales elogian de antemano 
la conducta de algunos señores que, apellidán­
dose radicales, piensan en estos momentos pro­
testar contra la coalición.

Con decir que esos señores no protestaron 
contra la coalición ministerial y con señalar 
quién los aplaude, está dicho el cómo, el por 
qué y el cuándo, del nonnato ministerio.

Vean nuestros lectores algunas líneas de una 
carta de Velez-Rubio que publica uno de nues­
tros colegas, y en la cual se pinta la situación 
deliciosa de aquel pueblo digna de la Arcadia de 
los poetas:

.Se estáa cometiendo asesinatos, dice, que ni entre 
moros se hacen tan crueles; seis y siete balas se f straen 
de los cadáveres, y está la villa tan liorrorizads y es tanto 
el pánico que se ha apoderado de estos vecinos, que no 
se vé en la calle mas que hombres arrimados á las esqui­
nas con escopetas. Por esta razón se están marchando las

(mfórme van acercándose las elecciones, va poniéndose 
esto peor: están jionieudo mucha gente en la cárcel; al 
avuaí.amiénto que han quitado le están formairdo causa 
para encarcelar á sus individuos, y el secretario ya está 
eu un calabozo.»

Ya ven nuestros lectores que la desventurada 
población de Velez Rubio es nn paraiso mucho 
mas en carácter que el q̂ ue nos pinta Milton 
con el calificativo de perdido. Siga mucho tiem­
po en el poder el Sr. Sagasta, y el Africa em­
pezará en los Pirineos, como dijo Dumas.

La Correspondencia publica anoche los dos 
telegramas qne reproducimos dirigidos al mi­
nistro de la Guerra pwr el espitan general de 
Granada, telégramas ‘que demuestran el miedo, 
cuando no sea otra cosa, que debió apoderarse 
de las autoridades de aquella capital:

. Granada 25 (12 noch»).— El cap it^  general al minis­
tro de la Guerra: . . .  á,, , . i •

Reina completa tranquilidad, sin que Ipor la población
transite ahora persona alguna. ., , „  ,

Las tropas continúan situadas en la plaza Nueva, en ia 
de Bib Rambla, cuartel de Bib-Atauby y casa ayunta­
miento, donde yo estoy establecido. , , . . , , ,

Granada 26.— El cápitan general al ministro de ia
Guerra: . •

Son las C’iatro de la madrugada. En la población, com ­
pleta tranquilidad. 1

De acuerdo con el gobernador civil, lie dispuesto que 
las tropas regresen 4 sus cuarteles, sin dejar por eso las 
precauciones que habla tomado de anteihano. >

Está resueltamente aoorda^ y aqepUda por la coali­
ción en la provinsia de Badajoz la siguiente candidatura 
radical: por Zafra, D José M iría Chacón; por L  erena,
1). Juan ü ú i; por D. Benito, D . Florenoio Alguacil, y por 
Castuera D. Eugenio Selles— - -

- .....— ■/" . ■ .-
En Puigeerdá v Santa Colotna, provincia (Te t iron a , 

apoyará la coalición á los Sres. D. Adolfo Clave y D . Au- 
tonio Vicens, respectivamente, como candidatos radicales.

Anteayer salió para el distrito de Llerena, desde donde 
ha sido llamado por sus amigos políticos, el Sr D. Juan 
Uña. caudidoto apoyado por la coalición, enfrente del mi­
nisterial Sr. Bueno. Tenemos motivos para creer que, ape­
sar de los manejos ya puestos eu juego por el Gobierno y 
los que todavía e-speramos, nuestro querido amigo el señor 
Uña será elegido diputado.

e x t r a n j e r o .
OBSr.ACHOS TEUQRÁFICOS.

L óod p es  2 6 .— En la sesión de ayer de la Cámara de 
los Comunes, lord Gladstone'dijo que el ^
no habla reoibido informe alguno sobre la existencia de un

Lowe'espuso el estado de

' v : ' r g S S . p . r . « , d i . ™ . . .  d .  '..0 1 6 .™  11-
bras esterlinas, y un escedente en los ingresos de

 ̂ Lâ  dsuda nacional ha sido reducida, desde 1869, en 
12.746.000 libras. ' .

Actualmente asciende, á 792.7-i6.000.
En el proyecto de presupuestos para el 

cío, se caíeuli una disminución eu los gastos de 1 423 000 
libras esterlinas, y un esceso en los ingresos de 3̂ 602.00. .

Eu vista de esto, M. Lowe propuso á la Cámara que 
se redujese á la mitad el derecho de »deia“ as sobre la 
acliicoria y los cafés, y que se bajase en dos 
impuesto sobre la renta. Además P™P“ *° ® „o^ le -
míese la contribücioa sobre las casas cuy q 
gue á -20 libras esterlinas al año. .
*  Ln reducción de los derechos de arancel ^  J
la aehieoi-i.a,y,la supresión del impuesto sobre las casas,
fueron aproloacias sin debate. qÍii» -

M on tev id eo  2 8  (F eb rero ).-B l gobierno espera ajus
tar la paz con el partido „  „„i¡dad de

El doctor Kamirez ha ido  ̂ f  „ „ „  rebelde
agente especial para dirigir.se desde allí a' “ “ P® ^
J ponerse de acuerdo con el enemigo. n

CORRESPON DEN CIA.

CARTAS DE PARIS.
<Sr. Director de La Tertulia.

Paríi 23 de Marzo de 1872.
Mut señor mió y estimado amigo: H oy me habia pro- 

PUMto eserRir á V. una larga carta, hablar de la discusión 
de los presupuestos que ocupa eu estos momentos a la 
Asamblea de Versalles, del empeño, de la mama senil de 
M. Thiers de resucitar en ella, como ha resucitado ya en 
la eom u " , el ímpuesto sobre las primeras materias no 
tesMles, y de obligar á la Camara á retractar su acuerdo y

r!s en la que. no contento este pastor católico cou mviter á 
sus diocesanos á que acudan con sus .  i . ,
llamado dinero de\an Pedro eu los 
prusianos ocupan aun diez departament» . y
que la Francia, para libertar su tem ton , >
car ,  hacer el ;acr¡acio de tres mH malones de hau^a^y 
que Cubrir uu presupuesto para 1872 de dos .
los treinta y cinco millones, critica al gobierno P, 9 ,
»bandou»do gl Papa, y  pide abiertamente ijue declare l«

guerra á la Italia y la obligue á devolver á Pió IX  y á sus 
sucesores el poder temporal.  ̂ «  j-

Habíame propuesto también hoy enviar a V ., señor d i­
rector, la traducoion de una estensa carta dirigida por el 
abate Yunea al crdenal arzobispo de Baldeos contra la 
infalibilidad del Papa, á cuya carta ba adherido uno de los 
canónigos de aquella catedral, propuesto en primer 
para obispo. Pero abandono mis propósitos, dejándolos 
para otrodia, y paso á ocuparme en uu asunto de mucho 
mayor interés para nosotros, nuiclio nns traseeiilealal, y 
que no dudo consideren también como preferente cuantos 
lleguen á conocerle.

Razones que están al alcance de todo el mundo, razo­
nes de patriotismo me hablan obligado basta ahora á no 
hablar, ó á ser sumamente parco de reflexiones y también 
de relatos eu lo tocante á los asuntos de Ultramar. La de - 
plorable situación de Cuba, la guerra que allí arde y que 
tantos sacrilieios nos cuesta, ma impouiau el del silenciOj 
y aunque muchas veces ciertos nombramientos, ciertas 
disposiciones, ciertas escenas sangrientas, ciertos actos 
terribles afligieron mi .ánimo y llenaron de luto mi corazón, 
liaciéaifome dudar de la utilidad do mi sacrificio, y en la 
duda, continué haciéndole en aras do la pátria y seguí 
mudo.

Hoy, ya es imposible callar: lo que hasta aquí fué pru­
dencia, reflexión, cordura, deber, boy sería uu crimen, y 
yo no quiero cometerle. En otras ooasioues, cuando be 
visto formarse la nube que bsbia de producir la tempestad, 
he tenido el valor de señalarla á los que podían conjurarla, 
y de presentarles los estragos que no podía dejar do causar, 
si el remedio no era aplicado pronto y con acierto.

Eá 1852. á persona que todo lo podía eutonees en M a ­
drid, que para loa asuntos do Ultramar era interrogada, 
consultada, escuchada y obedecida como un oráculo, es ■ 
crifaí poniéndole de manifiesto la necesidad de tennuiar el 
régimen colonial, oapriclioso, arbitrario que reinaba en núes- 
tras antillas, de reparar la injusticia de las Córtes de 1837, 
de hacer desaparecer de nuestro Codigo fuadatneatal el 
artículo relativo á las provincias ultramarinas, que, como 
el Lasciate ogni speraaza ó voi quHntrate de Dante, habían 
escrito para ellas nuestros legisladores con sobrada impre- 
meditaciou. Mi consejo no fué oido: el que hubiera podido 
hacerlo adoptar, prefirió volver á Cuba y ser allí omnipo­
tente y agravar el peligro, exagerando la arbitrariedad.

En 1859, la guerra de Italia podia traer muchas com ­
plicaciones, generalizarse en Europa, y ejercer poderosa y 
para España fatal influencia eu América. De nuevo enton- 
ocs la situación de Cuba me obligó á tomar la pluma y á 
dar á la imprenta las indicaciones que en 1852 habia con­
fiado á una carta particular. Viendo encapotarse el cielo 
de nuestra hermosa y riquísima Antilla, pedí para ella el 
sol de la libertad, único que podia disipar los negros nu­
barrones. -Dad á Cuba nuestras leyes, nuestros fueros, 
u n e s t o  libertades.- dije; y, previendo lo que todos p o­
dían ver y todos se obstinaban en querer ocultar, añadí:
.S i no se'los dais, Cuba se levantará, y los cubanos recla­
marán, no vuestras leyes, sino su iarfependeiicia. • Permí­
taseme’ que lo recuerde, era esto en Marzo de 1859, hace, 
pues, 13 años, y cuando lo escribí la primera vez, en 1852, 
han pasado 20 años.

En 1865, ya Cuba habia significado abiertamente sus 
justas aspiraciones á no vivir sujeta al régimen escepcio- 
nal, y el gobierno sentía la imposibilidad de conservarlo. 
Desgraciadamente, los que tenían interés en que no fuese 
alterado, encontraron el medio de prolongarle en la docili­
dad del ministro de Ultramar, y de consuno inventaron la 
convocatoria de una especie de Asamblea de notables que 
fuese á Madrid á ilustrar al Gobierno. El golpe estaba dado: 
los enemigos de la libertad triunfaban; pero con ellos triun­
faban también los enemigos de España. Los que no querían 
otro régimen que el de la omnipotencia ministerial aolau* 
dieron; los que couocierou el engaño y aborreciau a Espa­
ña, apl’audieron aun mas, porque sabían lo que el engaño 
habia de producir. i

A  alguno de sus amigos de quien lo he sabido yo, el ge­
neral Lersundi, que lo era entonces de Cuba, en momen - 
tos de espansion, dijo: ■ Mucho sentirla qi e la reunión de 
comisionados no diese nn buen resultado para Cuba, por­
que á los pueblos no se les burla impunemente.- Yo, que 
sí el general Lersundi dudaba de la eficacia de la convo­
catoria, estaba cierto de que no habia sido sino un medio 
de complacer á ciertas personas, y de no otorgar á Cuba 
concesiou ninguna, yo, que seguía paso á paso todos los 
que daban estas personas, que no podia dudar de que la 
convocatoria habla sido uua falaz estratagema que no pro- 
duciria resultado ninguno ventajoso para las islas, que ha­
bla de costamos muy cara, y que la historia escribiría un 
dia con páginas de sangre, envió al periódico de Madrid 
que publicaba entonces mis cartas, uua en que escribí es­
tes líneas: -Es ds tanta trascendencia y gravedad el decre­
to del ministro de Ultramar, que manda abrir una infor­
mación para fijar las bases de las leyes especiales que de- 
beráu regir eu las islas de Cuba y Puerto-Rico que, á pe­
sar de haber hablado de él en mi carta anterior, debo vol­
ver á hacerlo hoy'rícon mucha mayor estension que en 
ella lo hice. Si ante un jurado de que yo formara parte fue- 
sen acusados los Sres. Ó ’Donnell y Cánovas por la publi­
cación de este decreto, en Dios y en mi conciencia, con­
denaría al Sr. Cánovas f  al Sr. O ’Donnell, y si no los con­
denaba á la última pena, no seria porque mi conciencia me 
di<»era que no lo han merecido, sino porque yo no reconoz- 
00 en el bombre ni en la sociedad un derecho que solo á 
Dios está reservado. El decreto del Sr. Cánovas es la imá- 
gen de la unión liberal: halagüeño en la apariencia, mor­
tífero en la realidad...............................  .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

-...El decreto del Sr. Cánovas es el golpe de gracia des- 
cargado á nuestras preciosas antillas, es su muerte para
España.» . ■ > ■ l

Eu otras varias cartas posteriores, que quiza copiaré 
otrodia, volví á tratar de ese funesto decreto, anunciando 
siempre cuales hablan de ser sus consecuencias: la guerra 
que hoy existe en Cuba y sus horrores. Y tuve la desgra­
cia de ño engañarme. Yo no era profeta; yo no he aspirado 
jamás á serlo; pero cm-icia áCuba; había vivido allí mu­
chos años; conocía á sns naturales, á sus habitantes; les 
habia oido, habia estudiado su carácter, sus aspiraciones, 
sus quejas; habia yo respirado aquella atmósfera; había vis­
to y lamentado la triste anexión de Santo Domingo, la 
guerra que la siguió, habia presenciado el abandono de 
aquella isla, y no me fué difícil, sin ser profeta, predecir lo 
que debía suceder en la de. Cuba, si como sospechaba ó te­
mía el general L-rsuuli, y sabia yo, la reunión de los c o ­
misionados no producía res litado ninguno.

Y si no rae engañé en mis pronóstiocs, si al tocar las cau­
sas acerté en sus deploratdes efectos, si hoy es una lamen­
table verdad lo que predije, ,jno tengo el derecho de pedir 
cine se me oiga, que se atiendan mis razones, que se estu - 
dien mis observaciones cuando señale un nuevo peligro 
en nuestras provincias de Ultramar? ¿No tendré el dere­
cho de que el gobierno, que se mostró sordo en 18 nJ y 
mas sonto aun en 1865, no lo sea ahora cuando yo le diga 
como debo decirle: -Tus comunicaciones al general g o ­
bernador de Puerto R ico, tus candidaturas oficiales en­
viadas y recomendadas son un peligro, son un mal, sino 
tan grande Como lo fué el decreto del Sr. Cánovas, grave,
sumamente grave? - , , » • »  , r  ■

Cuando leí en los periódicos de Madrid la noticia, no 
me decidí á creerla; deipues no pude dudar de su certeza-, 
supe que el Gobierno pretende que representen á Puerto- 
R ico en las Córtes las personas que ha indicado, de las 
cuales la mayor parte no solo no han visto ni conocen 
aquella Antilla, siuo que ni relación ninguna tienen con 
ella Adquirida la verdad de la noticia, me propuse rom - 
per'el silencio á que me habia condenado yo mismo, y 
creí llegado el caso en que el patriotismo exige que ha ­
blen cuantos pueden hacerlo con conocimiento de causa; 
llerado el caso de decirle al Gobierno, no por pasión po 
lítica, BO por mezquino interés de partido, sino por el de 
la náiria por el de nuestra España que nos es á todos tap 
Querida- »Aun es tiempo; ceja en tu marcha; no agraves 
Ihs dificultades; no crees nuevos peligros; no aumentes eu 
América el número de nuestros enemigos; no les des a r ­
mas nuevas, nuevos medio.s do atecariiiAs retira tus can­
didaturas oficiales, deja que liaya, hbirtad eu las elecoio-
nes que luchen libre y abiertamente los parudos smco.ao- 
cioñ, sin intervención de tu parte, sm la imposición de

Si el Gobierno cree que uua medida poco meditada, 
una disposición injasta ó meramente indiscreta, produce el 
mismo resultado en las provincias ultramarinas que en a 
Península, se equivoca por completo, i^os resqlt.4os son 
diversos, y á esta diversidad contribuyen una multitud de 
razones para cuya enumeración no basta el espacio de una 
carta sino que es neozsario un voluminoso tomo.T.a’Península es como aquellos cuerpos sanos, robustos, 
ruCñ. todo gérmen morboso, que si se les laüere una 

3.  no «orrfu ningún riesgo, y le ven inmediatamente 
3a ,ln nue vuelva áaKrirse jamás. L o  contrario 

!Ó a ecé 'Í la s  j^.sesioucs españolas de Ultramar. Aquellas 
acaece eu r j personas eufermizas, cargadas de provincias *0“  conio la p

se > , laamoutecioude un miembro.
'°B u ? a  Península, si el Gobierno no es imparcial, si para
h a S  triunfará sus candidatos en las elecciones separa
“  L  t- s anremia á los contribuyentes morosos, resucita 
empleailos, P remueve jueces, traslada niagistrq-
enterradose P . i ’ .g^julas ásus adversarios, falsifica

las listas eleo „  ’ Arbitrariedad al estremo de viQ-
ayuntamientos ú
lar los derecho .  , ¿ víendo perdida la elección en

t e í p C d e ’ó ^  proclamado y o b -un distrito, la su P ,.. . q^e no reúne la mayoría ver- 
tenga el acta un c „  iqg partidos ofendidos se

« » » . . .  - d i - , ,

no sin razón, al Gobierno autor de tamaños desafueros; 
pero ni uno de los par’.idos .agraviados, ni uuo de los elec­
tores ví'jtíma de los atropellos de la autoridad se revela 
contra la patria, ninguna la acn.sa, ninguno dice ¡muera 
España! » pasado algnn tiempo, todos olvidan sus ofensas.

¿Es esto lo que suc- le en nuestras provincias ult'ama - 
riñas, eo nuestras feracísimas autiJas? Contesten todos los 
que han habitado en ellas por poco que baya sido el tiem -  
po de su permanencia y el estudio qne hayan hecho de su 
idlosincracia. Eu Cuba, en Puerto Riso, hay siempre la 
teudencia, la incliuaoiou de acusar al Cooierao, no al G o ­
bierno, como nosotros le entendemos, es decir, a las per­
sonas ó el partido que están eu el p >d ;r, sin i á España, al 
Gobierno español.

En ambas antillas hay un número, mayor ó meuor, de 
personas que aspirau á ia independencia, que aborrecen á 
España, y que aprovechan todas las ocasioues que se les 
presentan para corneal ar, estender, generalizar el édio que 
sus corazones encierran.

Cualquiera medida dictada por la autoridad, es objeto 
de sus acerbas censuras; censuras sienipre envenenadas, 
siempre encaminadas á minar el prestigio ó  concitar ene­
migos á hacer odiosa la dominación española. Para esos 
hombres, sise presenta una enfermedad, España t iene la 
culpa; ai no llueve y la zafra es escasa, ó llusve demasiado 
y hay necesidad de parar momeatáneamente sus trabajos, 
si llegan á las costas espediciones de negros, ó dejan de 
llegar y los esclavos escasean, el culpable es España, y 
esto dicho hoy, repetido mañana, todos los dias, á todas 
horas, eu todos los instantes, deja para muchos de ser uu 
absurdo despreciable y adquier» las condiciones de una 
verdad indisputable. Y de los q-ue como tal la aceptan, de 
los que así empiezan á aborrecer á nuestra España, raro 
es el que vuelve á ser justo y á deponer su injusto enojo, 
su infundado ódio.

Ahora bien; si esta es la situación innegable de nuestra s 
antillas: si las medidas justas no se libran d,e la cruel m or­
dacidad de nuestros enemigos; si las inevitables calamida­
des ó los accidentes naturales sirven de pretesto para 
acusarnos, para esciter contra nosotros los ánimos, para 
irritar las pasiones, para subvertir el país, ¿qué ha de su­
ceder, qué sucederá, cuáles serán los resultados de la im - 
posición de una oaudidatura oficial para diputados á 
Córtes?

En Puerto-Rico, como en los distritos de la península, 
mas aun que eu los distritos peninsuláres, las autoridades 
se empeñarán en obedecer al gobierno; pondrán en m ovi­
miento todos los numerosos resortes de que disponen; 
echarán mano de todos los medios poderosos, omnipoten­
tes allí, para conseguir el deseado triunfo, y lo obtendrán 
quizá; lograrán tal. vez que s-*lgan de las urnas los nom­
bres de sus protegidos, de los recomendados ó impuestos 
por el gobierno: ¡pero qué triste victoria! ¡qué funesta, qué 
cara para España! ¡Cuántos que hoy son nuestros amigos 
serán mañana, el dia siguieute de haber vencido el gobiar - 
no en los comicios nuestros encarnizados enemigos!

Me parece que me hallo en Puerto-Rico, que contem­
plo sus ingénios, sus cafetales, sus vegas con las anchas 
hojas de su tabaco, que, á pesar de ellas, eu calidad no pue­
de competir con el de Cuba, que veo los inclinados cocos, 
las esbeltas palmas coronad.-s por capiteles de galanas ra­
mas, y que en aquellos campos donde todo parece respirar 
el aire vivificador de la paz, oigo la voz de los vencidos 
por las candidaturas del gobierno predicando la guerra, la 
guerra contra España.

Ya lo veis, dicen nuestros enemigos, ya lo veis, ¿podéis 
dudarlo? ¿Podéis creer aun en la sinceridad de España? 
¿Podéis tener fé en sus promesas, creer duraderos sus ha­
lagos? En España hubo una revolución; los partidos libe­
rales, los que acusaban á sus adversarios de querer eter­
nizar en las provincias de Ultramar el sistema colonial, 
subieron al ¡loder. En los primeros momentos nos permi­
tieron nombrar nuestros diputados; hoy ya se arrepienten, 
hoy no se atreven á revocar la conoesion; pero falsean las 
eloceiones, nos imponen sus candidatos, á algunos' de los 
cuales no conocemos, y las autoridades, los empleados es­
pañoles, atropellan por todo para sacarlos victoriosos. ¿Son 
estos nuestros verdaderos diputados? ¿Son estos los hom­
bres que representan á Puerto-Rico? ¿Cuándo acabareis 
de convenceros de que nada debemos esperar de España, y 
de que sea allí el qüe quiera el partido que gobierne siem­
pre será nuestro contracio, nuestro opresor?»

Los que no hayan vivido en Cuba ó Puerto-Rico, y no 
oonozc-n la astucia y la malicia de los enemigos de Espa­
ña, su actitud para utilizar todas nuestras faltas, para 
abultarlas, para servirse de ellas contra nosotros mismos, 
creerán que yo be exagerado los hechos, las tendencias, 
las intenciones, que he recargado el cuadro con colores 
demasiado sombríos. Algunos de los que allí viven ó alli 
tienen intereses, dirán que el cuadro es exacto, que, si a l­
guna falla tiene, no es la exageración, sino la palidez de 
las tintas; pero que ni aun así, conviene esponcrlc á los 
ojos del público, hacer que todos lo conozcan, sino man­
tenerle oculto, apartarle de los ojos de la generalidod.

A los primeros, diré que ni he exagerado ni he hecho 
mas que decir la verdad; contestaré á los otros que, para 
evitar un mal, es preciso que sea conocido, y que ocultarle 
contribuye á su agravamiento. Harto tiempo el sistema 
fatal del sileucio, de la ocultación de lo que ocurría en las 
provincias ultramarinas, de su estado, del espíritu reinan- 
te, de sns necesidades, de sus aspiraciones, de los males 
qu’e las aquejaban, de los abusos de algunos de sus gober­
nantes, de la inmoralidad, de la impureza de no pocos de 
sus empleados, basto tiempo,repito, este sistema ha preva­
lecido. Y ¿cuál ha sido el resultado de este sistema, de este 
silencio impuesto á la prensa periódica, y aconsejado por 
los interesados en su duración? El resultado ha sido que 
lo que la prensa callaba, lo que no podía decir á los espa­
ñoles, lo que ellos ignoraban, lo decía la prensa extrauje- 
ra; que lo que los españoles iguoraban lo sabían las de­
más n-clones, y que entre tanto, la llaga iba ensanchán­
dose, y cuando España vino á verla, había ya estendídose 
por gran parte del cuerpo. . . .  , „  , .

Conviene, pues, hablar; c« fuerza decirle al Gobierno 
los amargos frutas que pueden producir, que producirán 
sin iiint'una duda sus candidaturas oficiales remitidas des­
de Madrid si se obstina eu ,sacarlas vencedoras. Por el 
bien de España, por esa integridad del territorio que, arma 
vedada de partido, el miuistroha proclamado en uua circu­
lar reciente, evite quo se reproduzcan en Puerto Rico las 
coacciones, las violencias de la Penínsnla,'Deje qué luchan 
allí libremente los partidos, que venza el que mas simpa­
tías tenga y mas votos reúna; mande al capitau general y 
á todas las autoridades que no intervengan en las eleccio­
nes- que se limiten á conservar el órden, y que se absten­
gan’ de arrojar en uno de los platillos de la balanza el peso 
de su autoridad, que allí es irresistible por el momento,-
pero funesto para lo porvenir.

Si yo tuviera con el Sr. Sagasta alguna influencia, le 
pedirla que no desoyera mi consejo. Vos sois nn grande 
ulmiraute, le diría, para 'navegar con numerosa escuadra 
por el mar inmenso de las elecciones generales; vos cono­
céis todas las maniobras, y esperáis llevar vuestra flota á 
buen puerto; yo soy un humilde práctico; dejad que os en - 
señe algunos bajos, que os señale algunos escollos en que 
ya que no lleguéis á naufragar, si no me atendéis, si no los 
evitáis podéis dejar alguna nave y tener que llorar su pér- 
dida cuando ya su salvamento sea imposible. El mejor ma­
rino al entrar en un canal, al querer penetrar en un puer- 
to no se desdeña de pedir práctico, y deja quo el que le es 
en todo lo demás muy inferior guie la nave hasta dar fon­
do Y si confiado en sí mismo quiére conducir el buque 
ó desoyendo los consejos del práctico le pierde ó vara, la 
ley le exige- terrible responsabilidad! Esquivad pues la que 
puede tocaros si por vuestras maniobras, por empeñaros, 
en creer limpia una bahía llena de bajos, encalláis uno de 
vuestros barcos y subleváis la tripulación.

{El Corresponsal.)

las capitulaciones militares, se sometan á la Cámara y se 
publiquen en el Diario oficial.

Esta proposición ha sido declarada urgente por una grañ 
mayoría.

Amberes 2 5 .— En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 español, á 30 5¡4.
El portugués, á 39 5¡8.
Amsterdan 2 5 .— Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 español, á 3 l 00.
El portugués, á 39 30.— Fabra.

SECCION O FIC IA L.
M ikisterio de la G uerra.— Decretos de fecha 25 re­

levando del cargo de consejero de la sala de Gobierno del 
Consejo supremo de la Guerra al mariscal de campo don 
Antonio López de Letona; y nombrando para el mismo 
cargo al mariscal de campo D. Juan Urbinay Daoiz.

Loa temores sobre el advenimiento de un 
Gobierno de fuerza, preliminar de un golpe de 
Estado en el sentido mas reaccionario y abso­
luto, comienzan por desgracia á ser nna reali­
dad. El Gobierno, falto de las simpatías y del 
apoyo del país, se propone triunfar en las elec­
ciones á sangre y fuego, para imponerse á la 
nación A viva fuerza.

Granada ha tenido la desgracia de ser 'a ca­
pital escogida para el primer ensayo de esa 
horrible dragonada que los ministeriales tenían 
premeditada. Allí se ha derramado la sangre 
del pueblo indefenso por los agentes del Gobier­
no. Hé aquí como refiere un colega los porme­
nores de ese nuevo crimen gubernamental:

»Con motivo de la destitución del ayuntamiento, repu­
blicano en su mayoría, el pueblo, en grupos, se agolpó á 
diferentes puntos de la capital á comentar el hecho. Cono­
cido este creció la agitación al saberse en todos sus deta­
lles la arbitrariedad que se cometia, y  los grupos tomaron un 
aspecto un tanto amenazador.

N o sabemos qué pasó después, hasta el momento de la 
agresión por parte de las tropas; pero el resultado fué que 
estas intervinieron haciendo varias descargas, asegurándo­
senos que ha habido 40 paisanos, entre muertos y heridos, 
de resultas del ataque coutra el pueblo indefenso.

El fuego parece que se ha hecho principalmente en 
la Pnerta Real, Carrera de las Angustias y Plaza de Vi- 
varambla.»

Hállase en vías de realizarse el proyecto de la prolon­
gación del trau vía á Chamartin, Puencarral, Torrelagu- 
na, etc. La estación de Chamartin se ha fijado ya en el 
ángulo formado por el camino real y el de dicho pueblo, 
en el mismo portazgo. Pronto, pues, adquirirán doble 
importancia los terrenos y fincas de aquellos pueblos, que 
vendrán á ser nuevos barrios de Madrid.

El brigadier Portilla, que ayer quedó relevado del car­
go que venia desempeñando en Málaga, saldrá en breve 
para Andalucía, donde va destinado.

En Candía, provincia de Valencia, se ha constituido el 
comité de coalición, siendo el presidente D. Dírnas Gu­
tiérrez.

Los brigadieres Sres. Palacios y Lagunero son presen­
tados por los radicales como candidatos en los distritos 
de Balaguer y Borjas (Lérida), donde serán apoyados por 
los demás partidos de oposición.

Confirma La Andaltieía de Sevilla del domingo, que han 
salido algunas fuerzas militares para Utrera, Carmena y 
otros puntos, con objeto de proteger el derecho electoral 
como lo entiende el Sr. Sagasta.

El comité de coalición de Sigüenza ha circulado una 
hoja recomendando á los electores con interés la candida­
tura de D. Juan Antonio Corcuera.

Los radicales de Alcira (Valencia) han proclamado por 
unanimidad la candidatura para la diputación á Córtes de 
D . Vicente Peset, cuyo señor, también designado por el 
comité radical de Chelva, ha declinado esta honra á favor 
del Sr. Rosell.

El comité radical de Dueñas (Palencia) ha quedado 
constituido bajo la jpresidenoia honoraria del Sr. Ruiz 
Zorrilla y la efectiva de D . Pablo Támara; vicepresidente, 
D . Julián Solís; vocales, D. Vicente Charrin, D Mariano 
Rodríguez, D. Jacinto Capillas y D. Mariano Chacón; 
secretario, D. Manuel Conde; representante en el de dis­
trito, D. lülpidio Abril.

El viernes llegó á Oviedo el conde de Toreno, candidato 
de coalición por Canga? de Tineo, que luchará con el mi­
nisterial Sr. Ron.

La junta de coalición de Huesca ha dirigido á los elec­
tores un manifiesto recomendando la siguiente candidatu­
ra: Fraga, D. Camilo Labrador, radical.— Safifiena, don 
Mariano Azara, radical.— Boltaña, D . Joaquín Lacambra, 
carlista.— Jaca, D . Benito López, republicano.— Huesca, 
D . Francisco García López, republicano.— Barbastro, don 
Luis Blanc, repubüoauo.— Benabarre, D. Manuel L. Mon- 
casi, radical.

deEn nuestra edición de provincias 
ayer publicamos lo siguiente:

DESPACnOS TELEGRAFICOS.

Cork 2 5 .—.-Vyer se verificó meeting íiC varias so ­
ciedades para ponerse de acuerdo para coiitrarestar a la 
Interiacioml y eviter su deseiivolvimio .to.

Duraute la reuni.in penetraron en la sálalos internaoio- 
líalistós y acometieron á los concurrentes; los cuales se de- 
fendieron con energía. Despúes de varios combates, los 
agresores se vieron obligados a rendirse quedando en la 
sala muchos heridos.

B o m a  2 5 .— Ha llegado á esta capital el Sr. Montemar 
representante de España.

El Sr. Fournier, embajador de Francia ha presentado 
sus credenciales al rey de Italia.

En breve saldrá de e.-ita ciudad la princesa Margarita 
para atender al restablecimiento de su salud.

Los periódicos desmienten que el conde de Arnim, re- 
. presentante de Alemania, tenga uua misión secreta cerca 

del gobierno italiano.
El príncipe prusiano Federico Carlos llegara brevemen- 

te á Túnez
. P a r ts  2 5 .— En la Bolsa se han cotizado:

El 3 por lo o  francés, á 55‘90.
El 5 Ídem, á 89‘27.
El interior español, á 26 3[16.
El esterior, á 31 1[4. , , -d ,
L ón d res  2 5 .— A primera hora se hacían en la Bolsa»
El esterior español, á3t 3¡8.
El 3 por 100 portugués, á 40 114.
V e rsa lle s  2 5 .— En la sesión de hoy de ia Asamblea 

nacional, el 8r. Bamberger ha presentado una proposición 
pidiendo que los acuerdos del consejo que informa sobre

Tenemos entendido que el candidato radical de la coa­
lición por el distrito do Arévalo D . Raimundo García 
Quintero, tiene grandes probabilidades de triunfo, puesto 
que además dei candidato ministerial se presenta como in- 
depeudieute otro uoionista.

El candidato radical por el distrito de Daimiel es el se - 
ñor D. Clemencio Donaire, una de las personas que con 
mas simpatías cuenta en a q u e já is .

Hablase también de un Sr. Herédia, que ni es radical 
ni está apoyado por la coalición.

GACETILLAS.
E p ísto la  y  no a m a to r ia . Al señor fiscal del distri- j ! 

to del Congreso.
Muy fiscal MIO y dueño: Supongo que no estrañará V . S. 

que lo llame fiscal mió-, hace tiempo que V . S. dispone de 
mí á su antojo, y bien puedo decir que tengo el honor de ser 
el escritor predilecto de S, S.; ya vé V . S. que le doy trata­
miento y todo; esto probará á V. S. que soy un chico bien 
educado y muy fino, sea dicho mejorando lo presente 
y V . S. dispense el modo de señalar.

Como estoy haoe. un mes á las órdenes de V . S., sea 1 
dicho en puridad de verdad, se me figura que V . S. es el 
propietario de las minas de Guaracabulla y yo un sacristán 
á qwen V. S. ha cogido debajo del sobaco, como vulgar­
mente se dice. Yo bien sé que V . S. ni tiene minas, ni ha 
estado jamás en Guaracabulla, por eso digo que se me fi­
gura que soy el sacristán de marras; y si lie de hablar con 
franqueza, siento no ser el susodicho sacristen, porque si 
lo fuera tendría en mi poder, entre otras oosas, una hermo- ( . 
sa jóven dada eu prenda, á quieu le dedicarla unas ende- 1 ’ 
chas ctóí'e«s, dignas de una jóven tan bella como desgra- j i  
ciada.

N o tengo la dicha de ser el afortunado sacristán, y me ' ' 
conformo con ser el esclavo de V . S. á quien con s bra de 
razón llamo mi fiscal y daeáo-, xa\ fiscal porque V. S. me i 
denuncia cuando se le antoja, y mi dueño porque V. S. se 
lleva los números do L a T ektulia nnaudo se le pone en : 
mientes. Aunque le parezca cstrafu, lo confieso sin ‘ ; 
rubor y con la buena fé con que yo digo lo que sieuto; 
admiro á V. S. y envidio la prontitud y la constancia con 
que V. S. respeta, atiende y obedece las órdenes del se - ¡ : 
ñor ministro de Gracia y Justicia, D. Alonso Colmenares, i . 
alias el Trom p...p...p...p...le...las... Pues... de la magis- j ■ 
tratura española. i ¡

Esto honra á V . S. que da ejemplo de disciplina en un | ; 
país donde no la tiene ni la tropa; esto honra á V . S. por i ! 
qne V. S. no ignora que hay un refrán Castellano que d i- ¡I 
ce: »el que hace « »  cesto hace eiento-, y como el m i- i 
nistro de Gracia y Justicia ha hecho durante el período ' ■ 
electoral la friolera de cuatrocientas y  pico traslaciones y  ; 
cesantías, figúrese V. S. ai un ministro que hace cuatro- j 
cientos cestos, hará unn, dejándole á F. S. cesante el día 
que despierte de mal humor, y se convenza que no se le i i 
otorga la merced del título de marqués de Guaracabulla, ; 1 
título que tan bien le cuadra. : ¡

Ya vé V. S. que soy justo, y que reoonozco las bellas i 
cualidades que le adornan; si tengo tan mala opinión del '■ | 
Trom... pi... pa... lo ...  las... Pues! no es culpa mia, como 
usía oompreuderá, sino del ministro de Gracia y Justicia, 
que no hace nada que tenga sentido común: me sucede con • 
el señor ministro, jefe de V. S., lo que á un crítico francés 
con un antagonista suyo, que se parecía mucho a Colmena 
res. • El señor, decía el crítico, es un uécio, yo soy quien lo , 
digo, y él es t^uien lo prueba.» Yo no puedo hacer mas que

ir diariamente á las Salesas y decirle al escribano que
hace firmar: , ,  . .

El Señor me dé paciencia, 
que para luchar contigo
me falta la resistencia. A„,-,annn

Como mis denuncias son como la familia de ^  ’
que no se acaba nunca: como es indispensable el tener que 
ir todos los dias al juzgado del distrito del Congr • 
que V . S. no me negará la gracia de dar órdenes 
das para que me preparen una habitación en V  '  
y de este modo me ahorro el gastar una 
coche; porque no están los tiempos para^ despillar o , y 
los escribanos me tendrán cerca, y yo viviré tranquilo has ­
ta que V. S., como dueño que es de mi persona, se le an­
toje mandarme al Saladero, con gran contento 
ministro, que á esta fecha, Dios quiera que me 
está estudiando el modo de ver como deja cesante a usía, 
fundándose en que V . S. es el único fiscal que á esta fecha 
ha logrado escaparse de ia furia que lo tiene a 
de las minas de Guaracabulla, dos pasos datante  ̂  ̂ i 
tan que le puso las velas á cuarto. He sabido, señor fiscal,
que se han mandado exortos á Cádiz, mi querida ciudad
natal, pidiendo informes de mi conducta; sé igua meu 
que los informes se han pedido á varias personas 
gas mias, tan pobres de espíritu, que ni siquiera están 
la altura de mi desprecio, y esto me obliga á decir que 
tengo que aumentar el catálogo de mis risas, y desde noy 
no solo m erlo del Gobierno en general,y del ministro de 
Gracia y Justicia en particular, sino que me n o también 
del que pide los informes, de los que los den, y del lucero 
del alba vestido de Guardia civil. Yo no tengo la culpa 
oueel amigo Colmenares no tenga presente que Xas gace­
tilleros mueren pero no se rinden, y tan cierto es lo que 
digo, que estoy esperando con una tranquilidad que el 
Gobierno envidia, el resultado de mis denuncias. Se lo 
diré á V . S. en verso para que lo comprenda mejor:

Señor, el deber primero 
de todo gacetillero 
que no sea un auimgl, 
es con respeto profundo 
y á la faz de todo el mundo, 
presentarse á su fiscal.

Esto ya de antaño viene, 
y  prueba que el hombre tiene 
distinguida educación; 
sois de los hombres completos 
y os ofrezco los respetos 
de mi consideración.

Después del grave saludo 
á vos solícito acudo, 
puesto que voy á escribir 
como hombre independiente, 
para ponerlo al corriente 
de lo que pienso decir.

Aunque sea mi sino adverso, 
deploraré en prosa y verso 
los males de esta nación; 
y sabrá el género humano 
que ya pretende Serrano 
matar la revolución.
. Tocaré cien mil registros: 

probaré que estos ministros 
son mas malos que Caín, 
y sabrá la gente estrafia 
que quieren meter á España 
en la funda de un violin.

Ya véV. S. señor fiscal que no puedo ser mas claro; sos­
pecho, con fundamento, que el Gobierno que preside el 
apóstata Sagasta, auxiliado por el duque déla Torre, pre­
tende matar la revolución: empeño vano: nosotros, Ibs que 
pertfuccemos al gran partido radical, estamos dispuestos 
á que el Gobieruo no se salga con la suya, cueste lo que 
cueste y suceda lo que suceda. ¿Qné puede suceder? ¿Que 
salga yo condenado por que así le conviene al Gobierno? 
¿Bien, y qué? Oiga V . S.:»

Uu mozo mi ajuar avía, 
por si el Gobierno algún dia 
me dice: -Hasta aquí llegó.»
Y me están haciendo un traje 
para emprender un viaje 
á Ceuta ó Fernando Póo.

Pues señor, figúrese V , S. que se me impone una mul­
te, ¿y qué?

Aunque aquí no hay ley de imprente, 
si se me ajusta la cuenta 
en la primera ocasión, 
tengo dos hombres formales 
que me presten mil reales 
para pagar un mniton.

Hágame V. S. el favor de figurarse que se me persigue 
para que no hable, ¿y qué?

Pues para mi es una mengua 
que yo me muerda la lengua 
viendo á mi pátria sufrir;
¡Yo sin hablar! ¡yo! reviento 
si todo lo que yo siento 
no se me deja decir.

Toda mi ambición se funda 
en que el Gobierno se hunda 
á la mayor brevedad: 
verlo intrigando, me irrite; 
ya mi pátria necesite 
el sol de la libertad.

Pues señor, siga V . S. figurándose que el Sr. Colmena­
res, que es el granadero atroz de que nos habla Bretón en 
una de sus comedias, se amosca y le envia á V . S. una 
circular secreta de esas que el Gobierno tiene la mafia de 
enviar, previniéndole que saltando al tpascuerno á la ley, 
establezca Y . S . la censura prévia.

¿Y qué?
Lo que escriba, con enojo 

borrareis con lápiz rojo, 
y nos verán á los dos, 
yo escribiendo, vos borrando, 
y estaremos batallando 
hasta qne nos lleve Dios.

Mire V . S., señor fiscal, que soy hombre.que cumplo lo 
que prometo, y que entre las cosas que pienso hacer.., 
V e rá V .S .:

Haré que el pueblo comprenda 
que la caja de la Hacienda 
no tiene nn maravedí;
Y que el ministro Camacho, 
hombre que le falta uu cacho, 
la está poniendo hasta allí.

Y como esto es verdad, V. S. será ten amable que se 
dignará darnos la razón, suponiendo que V. S. dé algo al­
guna vez.
- Constándome, como me conste, que por órden de V . S . 
se le está pidiendo informes á todo el mundo acerca de mí 
humilde personalidad, he determinado escribir mi biogra­
fía desde que nací hasta la fecha, para ahorrar á V . S . el 
trabajo de pedir mas informes, y á los que los han de dar 
la molestia de darlos.

Con esto y un bizcocho, qnedo á la disposición de V . S., 
cuya mano beso como se dice, y no se siente.,

SEÑOR.
Dios guarde á V . S. en su destino 

una semana, ó mejor dicho. Dios libre 
á V. S. del ministro Colmenares.

Amen.
Por no saber firmar f

BOLSA DE MADRID DEL DIA 26.
Cotización oñeial del Colegio de Agentes de cambios^

F 0 8 D 0 8  PÚBLICOS.
ULTIMOS TSSOIOS

del 23. del 26,

Rente perpétua del 3 por 100...
Pequeños.................

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id. 
Tít. 3 por 100, prooeds. del dif.. 
Rente qeip esterior, 3 p. 100... 
Material T. no prefl. con inte....
Deuda del personal.......................
Obiigs. municipales, p. 1.000.... 
Id. cmp. Muuicip. ErIangcrC.*. 
Billetes Hipa., B. E. 2.’ série...
Ideni, Idem, de la 2.’ série..........
Bonos dcl Tesoro, de á ‘,^000 rs.;

6 por 100 interés anual.......
Id. id, eu curps. provisionales... 
ACCIONES DE c a r r e t e r a s  GENE­

RALES, 6 POR 100 ANUAL.
E. l . “ Abril 1850, de á i.OQO...
Idem de 2 000 rs............................
Id. de 1.” Junio 1851, 2.000 rs,. 
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000. 
Id. de 9 Marzo de 1855,2.000 rs. 
Id. de l . " J .  1856, de 2.000 rs... 
Obras púbs.. I.'-’ Julio 1858 Ídem.
Ps. Madrid 8 por lOO anual.........
C de Lozoya, l.OOOrs. 8 p. 100. 
Obiigs. grales., F .-C ., 2 000 rs. 
Id. id., id., (nuevas) de 2.000 rs. 
Idem, id., id., de 20.000 rs,
Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs...
Idem, de Alar á Santander.......
Acciones del Banco de España
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Banco de Castilla............. ............ 177 25 177-25

MADRID.
Imprente de Nieanor Ferw Znlosfa, Huertas, 8S, baio»
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EA TEttTUEFA.

DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

I

II i

La T ertu lia  adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, asi en la esfera política como en la económica.—Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dara a luz en sus columnas artículos relativos á lias ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instriiccion el atractivo de su lectura.
L a T er tu lia  se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por  ̂ baratura al alcance de 

todas las clases. PEECIOS DE SÜSCEICION.
M ad rid .—Por un mes, 8 rs.
P rovin cias .—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre. • j  .En Ultr a m a r  y en el extranjero , 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ningunasuscricion.No vendiéndose La T er tu lia  en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales l̂ibre- 

rías de esta capital.Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
E edACCION y A dm inistración , calle de Prim (antes del Turco), 18, bajo. _________ _______________________________

IRAS ESCROFULAS. NI HUMORES, NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas fréscas' de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.— Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
Ea »us libros dicen los médicos que los preparados de nogal y losdeiodo, son especiales en las afecciones escrofulo­

sas, y así suced#. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha log 'ado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus iiioonvenientes de cuando se usa solo .-^Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, cáries de los huesos, granos, hérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones ce  la piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre­
sión del mónstruó, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las vias 
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las oroncorreas concomitentes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron-

nlaoACi'Vr /iA'ila isiacifv*« vrorrma T7 en li cra/vi.%n mo-r/tnisinl An Iitt V VAIVIiI aA HA IftA ftmnArA"*

zadas.— Y como gran depurativo, tónico y  reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.— Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que 
proporciona.

Jarabe de estracto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
interno, niños y adultos.— Equivale al doble de otros.

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— Seguridad 
completa ■ >us efectos .

Pomada de lo mismo, para úlcerras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores, etc.-yPrasco 
de seis onzas 2 4 rs.— Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo, 
pretuiado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu ­
ración pronta y radical de las afecciones de los órganos 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, Opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar, 
afección destilatoria de narices; boca y peche, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros, 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in ­
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestrando sus progresos y modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce onzas, 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.— Píldoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.— Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— N o hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero* 
— Pedid prospectos; que se remiten á todas partes.

IV
Sevilla. !■ 
Avila. U.

al por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor: Madrid, Ruda 14; Cúrmen 41; Preciados 25; Fuencarral 13; pesen^afio 10; llábana 11 y Príncipe 13, boticas. 
Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 2; Talavera, Lizana; Zaragoza, R íos; Patencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladohd, Muerta y Dr. Reguera; Rioseco, Fernandez';

.dtigucz. etc. (6)

U MSTRAGIOlí ESFASOLA
Y AMERICANA.

Este periódicó en el poco tiempo que cuenta de existencia ba logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras lirmas dé España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A  quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
g r á t i s .  Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provinciias se snséribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Moda Ekciünte Ilustrada.-

ULTRAMURINOS DE CARLOS PRATS.
LAS C0Lür<nAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga 
Burdeos, Oporto, Madera y Chanpagneen todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los más renombrados lléores e.stVanger'osj ofrezco á mi numerosa clieutela el verdadero Marrasquino de G iro- 
lamo, Luxardo de Zara, el Curuin de Riga, el Cbartreuse Itótim o de la abadía de la Gran Cbartreuse, el Curasao y Ani­
seta de Foquin, Ponche al rom . Cacao á la vainilla. Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom , 
Jamáica, Wbiskey, Cognac, ütie Chánnagiié, Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejorej fábricas del país y  del estranjero, Trufas del Perigord, FoiS' gma Brau- 
deburgo, Carnes inglesas. Pídeles, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores clárlfióados, de Vatencia, Marsella y Nizá, Mantecas finas de Flandes, Copenhague ^ Prevalé, 
Quesos de bola, nata, Cbester, Roqnefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, Galletas inglesas. Tes Cafés y 
Azúcares de las clases niás selectas, Salchichones de vieb, Lyon Géno\a y Bologne. »

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los puntos productores, puedo garantizar legi>-

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
PÜBllOACION COMEBCIAL DE AUDNCIOS, COEEBSPON- 

DENCIAS, ETC.

Director y  propietario,

CESAR I>B N O R o Ñ h A.

Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal 
y que va á entrar en el 4." año de su publicación, es un 
medio escelente de publicidad para cuanto pueda interesar 
al comercio y la industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mus felices y crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsi lares, el director acaba 
de establecer una agencia eu el sitio mas céntrico de L is­
boa, Rúa Dos Capellistas, 130. Destinada á recibir toda 
clas« de géneros y mercancías, publicaciones literarias y 
científicas, encargándose en comisión de todo lo que eu 
aquel país pueda interesar á la industria y al comercio es-

£añol. Su representante en Madrid es D. Luis Ramírez, 
•espachü Central, Alcalá, 12, á quien los interesados pue- 

den dirigirse, el cual recibe también anuncios para el 
Diario de Avisos de LMoa á-60 céntimos de real por cada 
línea común, y suscrioioues para el mismo á 15 reales por 
semestre. Los anuncios que se bagan por mas de una vez 
serán á precios convencionales. (29) .

I';

tiMid 1 1 y pureza de todos los artículos que se expenden en mi establecimiento.
LAS COLONIAS, ARENAL, 8. (9)

MANUAL DE ALBAÑILERIA
Ú 0B8ERYACI0KES SOBRE LA PRÁCTICA B£ EOIPICAB 

por el arquitecto
DON M AN U E L FORNES Y E U R R E A .

Obra de gran utilidad, tartto para los albañiles y maes­
tros de obras, cuanto para los propietarios, tercera edición 
aumentada con las' ordebanzas de Madrid é ilustrado con 
i 8 láminas.

Se halla de venta' en la librería de los Sres. Viuda é 
nijos de Esciibano Calle del Príncipe, núm. z f ,  Madrid. 
Su precio 'lo  rs. en toda España, franco de porte. ( z i )

¿O

LA M ODA ELEGAW TE IL U ST R A D A ,
PEhlODlCO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me­
jores que se conocen; las explicaciones Biás detalladas que se pueden de­
sear; la moraliza dora lectura; de feiis novelas y artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el éxtranjeró.

A  las señóras que deseen conocerlo se les remite grátis un número, 
por via de muestra, pidiéndole á su administración. Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid. ,

En provincias se suscribe en las principale.s librerías,y establecimien­
tos corresponsales de Iji Ilustración Española y Americana.

RELOJ HURTADO.
#1122 de Marzo, á las dos y media de la tar.l», una mujer, como de 34 «ños. alta, delgada, mal encarada, mantón vasto 

y viejo de 'ana con cuadros azulados, hurtó en el cuarto segundo, núm. 17 de la Plaza del Progreso, mía saboneta leg í­
tima inglesa, caja y guardapolvo de oro lino, máquina escape doble, clase superior, compensación legítima, número 4u 2 . 
La cadena es también de oro de ley, con dos llaves y sello cou.gr.metes incrustados. Se te llevó con la relojera, peana ne -  
gra, faja dorada, clavitos plateados y fanalito adherido por medio de bisagras.
°  Se ruega á.los retejeros, prestamistas y vecinos honrados, que si se tes presenta, te detengan avisando al dueño en la
caía dicha. . , , /.r.\

La policía se ocupa activamente del asunto. e» (4U).

PEÑA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA.

FKEKUDO BN Li. ÚLIIMA EXPOSICION ARAGONESA 
T POR LA SOCIEDAD DI AMIGOS DEL PAÍS.

Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la 
Abada, números 24 y 25 (tres tiendas en Madrid), en don­
de se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó rizado 
2 rs ; también se admiten abonos por tarjetas, á 10 reales 
dooeua; sirven para afeitar, cortar peinar ó rizar el pelo.

Se'hacen pelucas para señoras, con raya francesa, de 
gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor, de 28u á 500 rs.; Ídem 
medias pelucas con* rayas, de 20o á 280 rs., y más infe 
riores con dos rayas, de Í40 á 2-40 rs.; id. enteras con 
Paya de tul ó española, de 200 á 320 rs.; rayas solas para 
ddelante, desdé 40 á 100 rs. Lazos y castañas á 30, '.0, .70, 
60 V NO rs. cada uno; hay de todas clases y modelos muy 
bou'itos. Moñas de tirabuzones, de 40 á lOO rs.; ruló de 
Wlo y de crin para el peinado i  la romana, de 12 á 26 rea­
les. Añadidos y trenzas, de 20 á 300 rs. Rizos, de 10 á 50 
reates par. Sortijas á la ilusión, desde 20 á 60 rs. par. Ca- 
driebos de pelo de todas ciases y tamaños, de 4 á 30 rea- 
ea par, Bucles lultoa, dude 6 ri. ra adelante. Pelucas

para toda clase de imágenes, los precios son según el tama­
ño y la clase; igualmente toda clase ^e pelucas blancas an­
tiguas y para cocheros. Pelucas enteras para caballeros, 
desde 80 á 240 rs Postizos ó bisofiés de tejido ó apiquea­
do, imitando al natural, desde 40 á 200 rs., según el 
tamaño ó clase. Algodones para rizar el pelo, á 3, 4 y 6 
reates docena.

También se hace toda clase de cambios y compostu­
ras, se lavan pelucas de señora y de caballero por un nue­
vo método, quedando la raya tan brillante como si no hu­
biera estrenado, por 6 y 10 rs. cada una. Se enseña á pei­
nar señoras toda clase de peinados, á precios módicos; hay 
salón independiente para peinar señoras, servidas por las 
mejores oficialas; se hace toda clase de rayas y tapa calvas, 
por dilícil que sea, imitando al natural. Trencillas para sor­
tijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo deseen 
los señores que gusten favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, dien­
tes y uñas; gran surtido de punes y lendreras de marfil, 
concha y de todas clases; peinetas, esponjas y horquillas.

Adverteacia. Se reciben toda clase de encargos, tanto 
de perfumería como de peluquería, y se remiten ó pro­
vincias con la rectitud que tiene acreditedo. Los señores 
peluqueros, encontrarán toda clase de artículos, necesarios 

(tel arte, Unto én cintas como en pelo, con una rebqja oon- 
sidérablo, como igualmente toda ¿lasa de obn beona,

CUENTOS DE SALON
POR

T . GU ERRER O  Y C , FR O N T A U R A .

Se ha publieado el tomo segundo de la colección, que 
contiene la novela completa

BRÍGIDA,
POR

CARLOS FRO N TAU RA.
Se vende á CUATRO REALES en la Administración, 

plaza de Matute, 2, y en las librerías.
En provincias, CINCO RE A L íjS , en las librerías; se 

remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se vende el tomo primero, que 
contiene la novela U N A  P E R L A  EN EL FAN GO, por 
Teodoro Guerrero. (31)

P O E S I A S  .
DB

DON EUSEBIO ASQUERINO.
Un tomo, 20 reates. Se vende en las librerías de Cuesta, 

Gaspar y Roig, Escribano, Guijarro, Bailly-Balliere, L eo ­
cadio López. (30)

¿QUEREIS A P R E N D E R  A  E SC R IB IR  LOS CA- 
ractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, r o ­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua uuiversal y para hablar 
con los dedoBf Comprad el pequeño tratado teórico práctico 
dé caligrafia de ado'rno, que se vende á 6 rs. en Madrid en 
las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, Olamendi y 
Hernando, quienes te mandan franco por 13 sellos de 50 
milésimas. (32),

GIMNASI.A H IG IÉ N IC A .
El profr.sor Manuel Suarez recomienda á los padres de 

familia su acreditado establecimiento, para el 'tesarrollo 
tanto físico como m otil, de los jóvenes de ambos sexos, 
calle del Carbón,-núm. 9 . (391

U N  SUJETO DE CONDICIONES SOCIALES Y 
morales, aceptables en todos conceptos, de edad sentada, y 
que ha desempeñado con honradez cargos de representa- 

. cion, desea colocarse de mayordomo ó portero mayor en 
alguna casa.

Tiene personas de respetabilidad que garanticen su con - 
ducta.— Fomente, 10. (34)

BIBLIOTHECA POPULAR, <«,
ítura iDntrnctiva aa alcanae de todaa as olases e do todas os 

inteUgenoias.

O BRAS JA PU B LICAD AS.— Nopóes geraes,— Deve­
res é direitoa do cidadáo.— Econouúe social.— Vocabula­
rio dé verdades.— Hygiene.— Medicúia domestica.— Gram -  
matica portugueza.— Gcographia e agricultura.— Contos 
do T ío Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
— Diccionario da lingua portugueza: I .“ e 2.” volumes.

N o escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Velbo,4 
—̂Lisboa,

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DB LAS FA M ILIA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de Parí?.
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 0, 12, 18, 21 y 80.
Cada raúmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, ilustrado 

con dos interesantes grabados. La lectura de los cinco número8>equivaten á unas 250 páginas en 4. ® , de carácter
corriente. , .

Reparte mensualmente piezas dq música para piano. . , „  . ,
Se suscribe eu su administración, calle de la Bomba, nura. I, impronta de la Remeta Médua.
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.
Trecios de suscrioion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.— Recogido en el 
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64.

el despacho, 4 rs. mes
(20)

GRAMATICAS
PR ÁO flC AS T yáCILBS

PARA A PR E N D E R  LOS IDIOM AS
Latín, Portngnéi',
Francés, Italiano,
Inglé Alemán.

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta boy, ninguno ba aventajado al que, pre­
sentando ttua práctica fácil y progrwiva, no se aleja com ­
pletamente dé una oportuna teoría que sirve de guia á 
loa principiantes.

Sin embargo, en algunos de esos méte los encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen easi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ba tenido presente que es 
preciso también tener un ooHoeimieato mas elevado de 

'los fundamentos del lenguaje, para póder aprenderlo con 
mayor perfección que la que oifrecea aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado é luz de una manera tan elemental y  tan fal­
tas de unidad en su conjunto, que dejan no poco que

Fe

desear á los que se dedican al estudio de un idioma, ya 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.

El objeto qíie se propone el Editor de está nueva co­
lección de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema uniforme, coa menos exajeracion es los 
detalies, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma oualquiera, 
procediendo siempre de lo conocido á lo descouocido de 
o fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

N o necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni á las personas estudiosas que per si 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicha basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

PARTE UAIBRIAL.
Se admiten suscriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, de tas tres en que se divide cada ana, ó por tomos 
completos.

Cada parte costará 4 rs. erf Madrid y 5 en provincias; y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PUNTOS DE SDSCRICION.
En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales librerías. (1^

EL DIOS MOMO

Pi’ceio 4 rs. 

en

leda España.

Prpfio 4 rs; 

en

toda España.

ALTUni
DE CUENTOS, CHISTES, MENTIRAS, tíX.AGEIl.ACTONES, ESTRAVAGAN CIAS,

DB LOS MAS CBLEBEES E8CR1TORB3 ANTIODOS Y MODERNOS ESSOPILADO
, _ POR UNO QUE KÜ LO Ei.

Un tomo en 8.® de esmerada composición y abundancia de caricaturas.
_ Su  p r e c io  cu a tro  re a le s  ea  to d a  E s p a ñ a ,

_ be halla de venta en la librería central de la señora viuda é hij >s de Eicribano. calle del Príusipe, núa». 25, Madrid, 
quien se dirigirán los pedidos, -leimpañaudo libranzas de fácil cobro ó sellos i c  frauq leo; ea este caso, encarta oer- 
tifieada para qne no sufra estravío. ■ (j.q-)

LA CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 24 ANOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguíeules:

CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y SOPAS.
Para los chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; puede visitarla, en las horas de 

trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen rival; es la que mas fabrica y mas vende, debido á la marcha 
adoptada por ella, de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pureza de su 
producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases que lo permitan los precios de las materias 
que deben entrar en su confección; de ser único dueño y no tener colfectividad; fué premiado en todas las expe- 
siciones á que concurrid; 2.000 puntos de venta en provincias y  800 en Madrid. Véase el opúsculo que ha es­
crito acerca dcl origen y fabricación del Chocolate, 1864 y 1869. Precios, desde 6 á 20 reales libra.

„  .. ■ , . . CAFES.
Nadie con más asiduidad, Mdie con más inteligencia prepara este néctar debeioso; véase el tratadite que 

acerca de la utilidad y preparación del Café ha escrito el Sr. López, 1870. Muchas sou las vigilias consagradas 
al estudio de este descuidado ramo de la alimentación; pero sus desvelos ios ve recompensados por el favor del 
pubüco, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respetable. Precios, 8, 10 y 16 reales bbra.

ar • a ^ E S .
Varjftdas son las clases que reúno el Sr. López en su Depósito Central de la Puerta del Sol: tiene clases d* las 

mejores que vienen de China, tanto en negros como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares, y 
sus precios corresponden á la calidad respectiva: está puesto en paquetitos desde uu„ á ocho onzas. Sus 
precios, desde 2 á 5 reates onza.

,  . S O P A S .
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y calidad con las que vienen del ex 

trangero, son de Tapioca, Sagú y Arronv-root, tan digestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

Taima Alta, núm. 8.— D ep ósito  C en tra l, Puerta del Sol, I 3, Madrid.
1 en Provincias se expenden eil los principales establecimientos, donde se ven los carteles de la Casa. (17)

 ̂ TRASPORTESTÉRRESTRES Y MARITIIIIOS
0 ASA DE COMISION Y REPRESENTACION DB EM PRESA» 

DE FELIPE RARROETA,
SUCESOR DE LOS SEÑORES Pa YERAS É HIJO 

callt de Ákalá, número 1 6 , Madrid , '

T w  SBEVieiOS DE MARZO.

diastm" « s 'S s 'o c t o l t 'n o ^ h e * ” '  ^ -i** empresa salen par* Jaén y
V aceleradas *  /OJ Sres. Laehica, Barroetay Compañía.— todos los dias y admiten
y pasajeros psra Jaén, Granada, Loja y Almería.

hermanos-. Servicio especial para las línea* de Galicia.
sa'drá dps'rf.t*'*)®*' mKS--Qerman{a, precioso vapor de la Compañía general trasatlántiea Sambar ge 
reales; 3 • claw“  S T O m * »  actual.— Precios de pasaje comprendida la manutención: 1.*

de ^  B uenos-A ires, saldrá de Cádiz el día 30 del actual el magnífico vapor Águila de
*»owí.— Precio* de pasaje con manutención: 1.* clase 3.008 reales; 2.“ 2.200, y 3.» 1.000.

Per* pauje y demás informes calle de Alcalá, núm. 16, Baoritorio central,

Granada o* 

cargament#

-ÁmericaMi
clase 2.640 

la Compaitt*

(15)

Ayuntamiento de Madrid




